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Cuando la m tad del genero humano ec complace en des- 
ttnir á la otra mitad tn ma guerras civiles y en las interna- 
cionalea, es que loa niéditoa .se ocupen de protmrar aa- 
ud 4 loa enfermos y de arrancar preena á la muerte, y que 
iOB fariuacén icos nos dediquemos á  preparar y disponer la 

l̂yora y balas, la esp?>da y  la bayoneta con que ha do com- 
Caiir el médico á los numerosos batallones da eiiformedades.

Abierta al público con éxito asombrofo uuettra Farmacia 
Kenoral, diepuefctos tenemte en su i tegridad máseectupolo • 
>íacuanioB medios necesita el médico para Sülir airoso on su 
continua pelea.

l'ltto centro farmacéutico, con personal bastante y  dirigido 
por Fernandez Izquiordo, ofrece á los médicos el más com­
pleto arsenal de medicamentos de uso constante, ya de la 

Wmaoopea oficial, ya de los formularios do medicamenjtos 
® nao raro, pero necesarios en ocasiones críticas, y de medi- 
“inientos d(j nuestra Farmacopea e¿pecial que ya conocen 
08 lectores y que sigue remitiéndose gratis a quien lo pide 

y úe njedicamentos extranjeros do ueo frecuente, para que 
«este modo pueda elegir el médico en la infinita variedad 
9Demáa le convenga. Lo aquí no se encuentro es porque 
lo habrá en Madrid. ^

Un Labórate rio so elabora cuanto puede elaborar
p ôoacéulico. y en nuestro Depósi'o hay cantidad bas- 

p>ra responder á la continua dtmanc'a con que nos fa- 
f̂iceulos mée ices y el público.

toda sustancia de uso frecuente c<mo jarabes, pastillas, 
bálsamos, etc., time su (tinutta y su instiuccion 

caî  A ** consup ’ ecio fijo y económico sobro el frasco, 
eie 9̂ ® lo Cditiene, y arí la flor da malva por
J n-plo, es acompañada do bU inslrucci. n pura usa, la, y de 

^ ‘í.ínoilo cuanto de uso diario exieio, con lo que se evitan 
lutonveniettes de usarlo 4 discreción oJ público, 

catr̂  1̂ *nes anterior están det»)ladcs los principales medi- 
d *1® 1® Faimaciqea especial v alora nos limitamos

hacer una reseña
FABMACOPEA ESPECIAL.

-̂irzüparrilla universal;» frasca, 20 rs,; me- 
12 rs. Esencia do zarzapanilla; fratco, 4 rs. Rob 

inG Izquieido; frasco, 2U rs. Píldoras depurativo-
‘PUvenéreas; oaja,1 2 rs.

cAntiescroftilosos y reconstituyentes.» Aceite do hígado 
bacalao, oscnio, 12 rs. botella de cuartillo y  medio; rojo 
b'teíla do libra, 12 rs.; Idai co ó desinfectado, l ír s .  ;de 
l ’ja, rojo, botella de libra 12 rs ; blanco ó desinfectado, 
16 13. Aceite hígado bacalao ferruginoso, 20 rs «Compues­
tos de nogal indado.n Jí-rabe, 16 rs.; el iodo ferruginoso 
20 rs. Píldirrs, 16 rs. Pomada, 24 ib . Emplasto, 10 rs. In­
yección, 20 rs.

«Purgantes útiles.» Magnesia doblo antibiliossi frasco, 
8 rs. Pildoras f DlntíL.ras, caja, 12 rs.

(iTónic. 8 reconstituyentes Cerveza campesina,» concen­
trada; botella para 10 ó 12 cuartillos, 20 rs. Jarabe de qui­
na ferruginoso; frasco, 16 re. Nutrición universal, caja, 16 rs.

(lAmicfatarraUs y pectorales.» Elixir anticaiarr-I; frascos 
de 20 y 10 rs. Píldoras anticatarrales; caja de 20 y 10 rs. 
Agua y jarabe de brea concentrados, cada frasco, 8 rs,, y la 
iodada, frasco, 12 is.

«Ánticloróticos.n Pildoras de ioduro ferroso; fracco, 16 rs. 
Píldoras ferruginosas, caja, 12 rs.

«Febrífugo infalible.» Píldorfs fetrífogo infalibles do 
Fernandez; caja para rebeldes, 24 rs., y para sencillag, 
12 rs.

«Antireumátíces y intigotosos. Píldoras, 20 ra. Bálsa­
mo, 20 rs.

«Antigastrálg'cos; Bo’os, pajoles, pastillas, pildoras y 
elixir.» cada cosa, 24 rs.

«Antiblenorrógiccsn Inyoecion, 20 is Artiblenorrágica 
infalible, 24 rs. So neceP5uiu Jas dos cos's, una pjra tomar 
y otra para inyeccíorar.se.

«üenticion.n Dcatic iia infalíb'c, 12 rs. Jarabe de la den­
tición, irasco, 8 is.

«Contra lombrices » Jarabe vermífugo, 12 rs. Elixir otD - 
tra la ténia, 20 rs.

«(jriet&s do los pecbos.» Pomada que las cora en tres días, 
8 rs. Preservativo para rinpediilas usado antes del par­
to, 10 rs.

«Antilieinorro'dal.» Bálsamo, 10 rp.
«Contra’os callos de los pies.» Emplasto, 8 rs. Lmimen- 

to, lü rs.
«Doler de muelas.» Espíritu odontálgico; frasco, 12 Wv 

para el dolor nervioso. Odontalgina; fiasco, 8 rs. contra la 
oáries.

«Antiherpéticosfl La zaizapa;rilla universal y píldoras 8».
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Intíferas al interior y pomaia antilierpética al exterior; 
frasco, 8 rs.

«Ungüento de Roma.» Pastilla de onza, 4 rs. Diviesos, 
lagas, fístulas, etc.

PRODUCTOS MARINOS DE YARTO MONZON.
«Jarabe depurativo de plantas m*rmas» contra el asma, 

tos. catarros, hemotísis, cáncer de la matriz, raquitismo, es­
crófulas, flujos; frasco, 5 pesetas.

«Esencia salutífera de plantas marinas;!) frasco, 4 pesetas. 
Ardores de la sangre é intestinos, cólicos, dolores nerviosos, 
erisipela, obesidad, etc. Bestauranto y cordial.

«Yartina» ó mata lombrices; caja, 4 ra
ANTIASMATICOS DE MALVIDO.

y 10 v8.; lf(¡i|
■ ■■ ■ 8i

«Flor de estramonio violado» contra el asma, ahoguío, 
opresión, ronquera, para fumarse; caía, 12 rs. «Cigarrillos 
ant'asmáticosn de flor de e.stramonio; paquete, 3 rs. para lo 
mismo.

Todas estas especialidades se encuentran en Madrid úni­
camente en la Farmacia de Izquierdo, Pontejos, 6, y en la 
calle de la Ruda, 14, y en provincias sus correiponsales ya 
publicados otros meses.

«Medicamentos ordinarios» preparados con emrapulosidad 
en la cade de Pontejos, número 6, botica, y  con su insiruc- 
oion correspondiente.

«Aceites.» De almendras dulces, frascos de 1 li2 y 3 ra.; 
de alacranes, 2 rs.; alcanforado, 2 rs.; de cacao, 2 rs.; de es­
tramonio compuesto ó bálsamo tranquilo, 2 rs ; do manzani­
lla, 2 rs ; de ric'no, 2 y 4 rs.; de ruda. 3 rs.

«Aguas destiladas» de azahar, de melisa y do rosas; frû  
co, 4 rs.

«Agua de BaSares;» botella, 4 rs. «Agua mineral sulfnri 
sa,» 4 rs. «Agua de vejete mineral.» 3 rs.

«Alcoholaturos n De acónito, frasco, 4 rs. Do acónito i 
canchalagua, 6 rs.

Cloroformo gelatinizaío; frasco, 8 rs.
«Bálsamo Opodeldoo sólido;» frascos de 

do, 4 rs. Bálsamo Fioravanti, 8 ib. Bálsamo de Mabati), 
Bamari'ano, 8 re.

«Cancbalagua,» paquete de onza, 6 rs. «Garragjlien,n 
quete. 2  is.

«Café de bellotas;» frasco, 4 rs. «Café de achicorias,»] 
libras y enzas.

AVISO.
Recetando muchos médicos los jarab.*8 de hip'fosfitoi 

cal y de sosa, fórmula riel Fr. Cburchill, el Sr. Ferni.o'ld 
IzqBÍerdo b s elabor-4 y (-xpende á 12 rs. frasco en su r»:j 
macla G-ueral EspaBola, calle de Pont*-jos, núm. 6. con toa 
la perfección cieutifi' a que pu-̂ da exigir el más escrapnin 
so. Lo que avisa para que los muchos médicos qus letij 
cargaron la ela -i ración, sepau que ya es á realizada.

Bastan estos ejemplos para que sepan loa señores meáis 
qu'í enoontraráu preparado y  dis, ueste en frascos, cajas 6] 
quetes con su inttrucc'oii yprecio económico, compatiblec 
la integridad, todos los medicamentos de más usoyij  ̂
pueden recetar todo lo útil en alcaloides y en snsrnnciaBi 
la terapéutica moderna, seguros de encontrar lo que desei 
en la Farmacia General Española de Panlo iFernandezt] 
quierdo. Madrid, c.alle de Pontejos, núm. 6.

A ÍÍO

N O  M A S  T IS IS .

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL
El extraordinario crédito de que gozan l«s PASTILLAS 

DE BELMET en teda España y el extranjero, nos hizo to­
mar la resolución de no dar publicidad por medio de la 
prensa al sin número de cartas que diar amonto recibimos, 
y  que prueban; que «por cida caso» en que las PASTILLAS 
DE BELMET no hayan dado lesultados favurabloj, hay 
«ciento, mil,» cuyas admirables virtudes liau devuelto la vida 
á séres enya muerte era tau próxima como segura, y cuya 
fama boy universal, no ha decaído, y sí vá en aumeito 
extiaordmaiio, en el largo espacio de «.uatro afioí’» que las 
dimos á conocer; y en prueba de ello, y quebrantando nues­
tro propósito de no publicar más cart.as, )o hacemos hoy do 
la que hemos recibido del pueblo de ^ îllaconejos en la pro­
vincia de Cuenca, y dice así:

«Señores Monttro y Saiz,—Madrid.—Villaconejos y febre­
ro 20 de 1874.— Muy señor mío y de todo mi aprecio: Aun­
que sin tener el honor de conocerles, me dirijo á Vds. con el 
fin de dar publicidad á lo siguiente: Que por espacio de un 
año he tenido eaferma á una hija llamada Eugen'a, de 
25 años, impedida y desahuciada no solo por los facultativos 
de cabecera, sino también de fuera, hasta que el médico de 
Cauaejas, D. Juan Antonio Muda, mandó tomase las pasti­
llas de Belmet, las que traté de proporcionarlas lo antes posi­
ble (pasando en silencio lo ocurrido) creciendo la calentura 
eíu limpiarse un momento, tos continua, dolor insufrible al 
cerebro, esputos con sangre, ctn otros padecimientos que in­
dicaban que era pronta su conclusión, pero lograda la pri­
mera caja de la que hizo uso, se calmó la tos, cesó en parte el
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DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSER
dolor de cerebro y loa esputos limpios do sangre, y pedií l̂ 
comer, y tomándose orraa tres c ĵas más de pastillas se^ 
cuentra hoy sin ninguo padecimiento, llena de una comp"j 
ta salud, lobustez, de buen co'or y con la fuerza y vigor 
tcuia antes do tales padecioiientos. Con este motivo, sifD'j 
la curación tan proniaque ha tenido mi hija Eugenia,se 
miran tedas las personas que la vieron en aquel esttdob̂  
deplorable.

Reciban Vds. eu nombro do mi ffiposa, de lafamiliaj' 
particular de la enferma, y de este padre agradecido nuetúl 
eteroas gracias rie agradecimiento, deseando todos ociip̂ Ĵ 
nos en cuanto quieran y en particular su afcctíeimo seg» 
servidor Q. S. M. B — G enaro F u en tes  y  M o ren o .t  .

Precio de la caja 30 ra, y en pedidos de seis cajas se re® 
ja el 25 por lüO.

S o n  p a l s a s : Las cajas que no lleven la firma y rúbric*. 1 
los Srea. Montero y Saiz y la litografía del pastor en I 
res. Las pastillas Verdaderas llevan grabado por un)* 
Montero y Saiz y por otro Paatíllas Belmet.

EL DEPÓSITO DEL CENTRO FARMACÉUTICO,
C A L L E  B E  L A  B A L L E S T A , N Ú M . 2 8 ,  P R IN C IP A L  P E R E C H A ,
Á  D O N D E  SE  D IR IG IR Á  T O D A  L A  C O R R E S P O N D E N C IA , P E W ^  

C O N SU LTA S M É D IC A S , E T C . E T C .

P u n io s  d e  ven ia  en  M a d r id . F»nnacios de los Sres- | 
tero y Saiz.— Corredera Alta, 3, y Pez, 9, y en las 
lee farmacias de Madrid y provincias, cayos depofcd®̂  
smtnoiaraos en el último número de cada mes.
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R E S U M E N .

REVISTA BE LA SEMANA.—Por fia pasó.—ütro reghuueu- 
topara oposiciones á cátedras.—SECCION BE MABRIB.— 
¿Con quó se cura el totanos?—El boldo.—Empleo de los anesté- 
HC03 en'el parto. —Academia do mediciua de Madrid.—Biaciir- 
sos pronunciados en In inauguración de las sesiones do la Acade­
mia de medicina de Madrid, en el ailo de 1874, por el doctor don 
Matías Nieto Serrano, secretario perpetuo, y el Br. D. José Seco 
Baldor, académico numerario de la misma.—MEBICINA PRAC­
TICA.—Notas sobre algunas enfermedad observadas en el 
Hospital militar de Cádiz.-PRENSAMÉDICA.—Acción fisio- 

• lógica y terapéutica de clorhidrato de amilamina.—Tratamiento 
de las heridas por la gliconina Sicbel.—La irritación espinal.- 
Naturaleza, causas y tratamiento del escorbuto.—Bel punto apo- 
fisario en las neuralgias.—Tratamiento del tétanos y trismo de 
los reden-nacidos, por el hidrato de doral.—PARTE OFICIAL. 
—Ministerio de Fomento.—Instituto medico valenciano.—Re­
mitido.—Aviso á los prácticos.— G a ce ta  d e la  sa lu d  im h lica .-^  
Estado sanitario de Madrid.—Crórtic».— rarfl/ífcí.—Annndos, 
—FoU etin . '

REVISTA DE LA SEMANA,

Por pin  pasó .— O tro  b e g l .ím en to  p a r a  oposicio­

nes Á CÁTEDRAS.

La parlera G orresp on d en cia  de Espalía^ que 
siente nacer la yerba y  vé en ocasiones más que 
Rn lince, nos ha informado de que al cabo ha he­
cho el nuevo Consejo de Sanidad la digestión de 
aquel proyecto de reglamento de baños, ó cosa 
parecida, que á su antecesor se le sentó en el estó­
mago.

¿Qué podremos decir sobre este asunto? Maldita 
la cosa en verdad. Si por estos ó los otros datos 
líos lanzamos á, conjeturas más ó menos fundadas, 
—siquiera hagamos previa y  sincera confesión de 
que caminamos d tien tas^  como en son de reserva 
para rectificar el dia que llegue la certidumbre,— 
puede haber quien nos inculpe, como otras veces,

FOLLETIN.

iUNA LÁGRIMA DE DOLOR!

Con el corazón traspasado de acerba pena, y proñadoa 
13 ojos de ardientes lágrimas , he llegado á saber el fatal 
ontecimienlo de la muerte del Dr. Escolar, dcl sábio y 
odesto médico del llo.spital General do Madrid, del hora- 

rectitud de principios ó inílexibilidad de carácter 
la querido y respetado de todos cuantos tuvimos
dad 1 *1̂  de contarnos en el número de sus amigos. ¡Fatali- 
[ĝ j lil deslinol... ¡Y cómo van desapareciendo de la faz de 

esos seres tan queridos, esos hombres sapíentísi- 
tara como ios motooros, (fuo se dejan ver una ó
Con  ̂ que al contemplarlos nos deslumbran
dos [®̂ *̂ ŝente luz, y una vez apagados nos dejan sumi- 

.̂en la más triste y tenebrosa oscuridadi 
^iogr? al trazar estas líneas, escribir una exacta

sratia del ilustre finado, ni mi pluma es bastante aufori-

diciendo, ó queriendo decir: «¿porqué meten uste­
des su cucharada en tal materia, no teniendo do 
ella todo el conocimiento debido?». Y én efecto, so­
bre proyectos que se elaboran, poquísimo, y  con 
no infundado temor do equivocarse, puede decir 
el más atrevido.

Pero aguárdese V d ., echándola de prudente y  
de sesudo,-á que salga á luz el engendro, y  verá 
cómo le arguyen, si cede á la tentación de señalar 
sus imperfecciones, ó quizás monstruosidades, di­
ciendo poco más ó menos: «Todas esas adver­
tencias y  reflexiones hubieran venido antes como 
de perlas; pero ahora son, por lo menos, tardías, 
inoportunas é impertinentes.»

Do manera, que el diente de la crítica no se 
puede poner jamás en ejercicio; primero porque se 
halla demasiado tierna la materia en que ha de 
clavarse y  podría deshacerse el amasijo antes que 
cuajara, y  después porquesu consistencia no lo per­
mite ya. Por cuya razón, tiene el susodicho diento 
que mantenerse siempre ocioso, no consintiéndose 
á ningún mortal, en esta tierra clásica de la li­
bertad, otra acción que la de la lengua sobre las 
obras gubernamentales... ¡Y nos gusta á nosotros 
tan poco lamer! Función es esta, y  la de prodigar 
incienso y  demás perfumes, á que jamás nos he­
mos prestado: gentes sobran que siempre íamcD, 
aunque sea por el envés, á los que andan por las 
regiones oficiales.

Veremos lo que sale por fin tocante á baños mi­
nerales, y  con honrada sinceridad lo juzgaremos 
entonces.

— Ha dado una prueba de buen juicio, y  de no 
peores deseos, el director general de Instrucción 
pública, variando profundamente el desgraciadí-

zada para ello, apareciendo pálido todo cuanto pudiera yo 
decir de la virtuosa vida y de los irrecusables méritos del 
Dr. Escolar, ni aunque pudiera liacorlo lo baria después de 
la breve, pero elocuente y sentidísima, que ha escrito la Re­
dacción de Er. Siglo Mkdico: sólo es mi ániino consagrar uu 
cariñoso recuerdo al que fué para raí más que un coloso 
maestro un padre solícito; más que un íicl amigo, un pru­
dente consejero, cuando tuve la dicha de ser su ayudante, 
allá por el año de 1860, cii su clínica del Hospital General.

¡Allí, allí era donde se conocía lo mucho, que valia el 
Dr. Escolar! En medio de aquella sala que tuvo á su cargo 
por espacio do tantos años, cuajada siempre de enfermos, y 
de enfermos en lo general agudos y gravísimos, ;allí era 
donde la figura de Escolar aparecía en toda su raagnitudl

jQué constancia y  asiduidad en el trabajo! iQué puntuali­
dad, qué exactitud en el recto cumplimiento de su misionl 
iSiempre el mismoll Ni los rigores dcl estío, ni la crudeza 
del helado invierno, lo hicieron jamás desistir por un mo­
mento de la asistencia desús pobres enfermos.

No iba allí para ganar fama, honores ni rif[uezas, no; iba 
alentado por .su decidido amor á la Immanulad doliente y 
desvalida; sabia muy bien que su presencia cu la clínica ora 
necesaria para dar ía salud y la vida á aquel puñado de in­
felices, é il)a allí impulsado por su recta conciencia y por 
los nobtps impulsos de su bondadoso corazón.

15
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simo reglamento provisional para las oposiciones 
de 15 de Enero de 1870, reformado en 1.” de Junio 
anterior. Durante el tiempo que ha seguido su en­
sayo, se ha hecho general y  profundo, entre las 
personas que han formado parte do los tribunales, 
el convencimiento de sus radicales defectos. Pare­
cía dispuesto, con admirable inteligencia, para 
confundir á los opositores en una medianía co­
mún, que dejara al tribunal perplejo, no ya tan 
solamente acerca del mérito relativo de aquellos, 
sino también respecto al mérito absoluto. ¿Qué 
podia significar la bien abolida memoria en qué 
consistía el primer ejercicio, escrita aunque fuera 
bon años de anticipación, sabe Dios por quién, y  
que podia ser copiada de otras anteriores, ni qué 
concepto relativo permitía formar de los oposito­
res, cuando unos habian podido tomarse largo 
tiempo para elaborarla, consultar á personas de 
grande ilustración ó sujetarla á sus correcciones, 
revolver las bibliotecas públicas, etc., al paso que 
otros la escribían apresuradamente, y  sin otro 
auxilio ni consejo que el de su propia razón y  la 
escasísima biblioteca particilar de que disponian? 
¿Qué valor habia de concederse á la lección libre­
mente el ej ida, que constituía conforme el último 
reglamento el ejercicio tercero?

Faltaban, pues , ejercicios p o s it íd o s  , que con 
toda, claridad descubrieran el fondo de conocimien­
tos do cada opositor; cosa indispensable cuando de 
juzgarlos se trata , para nombrar catedrático al 
que sobresalga. Parecía el anterior reglamento 
dispuesto con la mira de c o n f m d i r , con el bené­
fico intento de no rebajar á ningún opositor y  fa­
cilitar que todos salieran airosos; pero se olvida­
ron lastimosamente sus benéficos autores , de que 
las oposiciones se hacen justamente con un fin 
contrario; con el de d is t in g u ir  <yaivQ todos los más

Los triunfos que frecuentemente alcanzaba, pasaban por 
lo general desapercibidos para todo el mundo: solamente la 
l ib r e ta  los hacía patentes al ver escrita el A lta  al lado de los 
diagnósticos más graves. Y no se crea que Escolar diagnos­
ticaba á la ligera y al acaso: conocida es de todos los médi­
cos que le trataron la precisión de sus juicios diagnósticos. 
¡Cuántas veces, al hacer la autopsia de los cadáveres, los 
veíamos confirmados terminantemente, aun aquellos mis­
inos que parecían durante la vida dificilísimos do com­
probar!

En multitud de ocasiones nos sorprendían sus diagnósticos, 
cuando, ya alumnos del último año de Medicina, éramos su 
ayudante. «Cáncer del estómago,» nos decía, sin que el en­
fermo presentara ni esa demacración, ni ese color pajizo, 
ni esos vómitos acafelados tan propios de la enfermedad, 
sin los cuales muchos prácticos nos abstendríamos de 
aventurar semejautc juicio ; mas pasadas cuatro, seis se­
manas, veíamos desenvolverse lodo el cuadro patognomó- 
nico de tau terrible dolencia, y la autopsia nos lo con- 
lírmaba después. «Hidropericardias» diagnosticó en una 
ocasión á un enfermo, al cual el dia de su entrada lo so­
metió á la Observación de algunos profesores, y del que 
esta» líneas escribe, por entonces ya casi médico, con objeto 
de ver si diagnosticábamos su padecimiento. Ninguno dimos 
con el diagnóstico, tal era la falta de síntomas positivos que

máj
iustruidos y  capaces, ea cuyo acierto se descubre 
una mira más benévola todavía, más justa y  
patriótica.

Aplaudimos , pues, sinceramente la reforma; j 
aun mayores aplausos la prodigaríamos, si se hu­
biera prescindido del programa con que los ejercí 
cios finalizan. El programa de un opositor y  de rt 
catedrático que comienza, no pasará jamás de ui 
simple ensayo, sujeto á variaciones incesantes, & 
ha de ser progresivo y  cada vez más perfecto. ¿Ní 
fuera mejor una memoria extensa, escrita libre­
mente y  en indeterminado tiempo, sobre un asun 
to propio de la asignatura? A falta de su progra 
m a,— que después de todo sería poco más queá 
índice de cualquier obra,— tome el catedrático m  
vel aquel orden de explicaciones que le pareza 
mejor del libro que tenga por conveniente. Luegí 
irá ordenándole en cada curso, reduciéndole ptf 
una parte, ensanchándolo por otra, y  ajustando 
las lecciones al número de dias lectivos y  á la im 
portancia de la materia de cada una.

Creemos que en adelante no han de hallar les 
tribunales tantas dificultades como hasta el dia. 
para dar su fallo con plena seguridad do acierto 
y  también que dejarán de meterse á probar fortu­
na muchos de los que se arrojarían al ensajfc 
algunas veces con éx ito , si subsistiera el regla­
mento que acaba de ser reemplazado, para dichaj 
esplendor de la enseñanza. De nuevo felicitamos 
al director de Instrucción pública. *

Deoio Ga r lan .

MADRID 12 DE ABRIL DE 1874

¿CON QUÉ SE GURA EL TÉTANOS?

E q el número de E l  S ig l o  M é d ic o  correspon­
diente al 20 de Noviembre de 1 8 7 0 , comencé á pu-

presentaba entonces la enfermedad: la autopsia confirmó  ̂
diagnóstico, hecho después por el Dr. Escolar, con gran 
asombro de lodos, á los treinta y tantos dias en que falleció 
el enfermo.

Multitud de casos análogos pudiera citar para comprobaf 
una vez más la exactitud de sus juicios diagnósticos: es in­
necesario; todos los que han conocido al Dr. Escolar admi­
ran su talento, y saben cuán cierto es lo arriba dicho.

Ha bajado á la tumba en una edad avanzada, es cíerín; 
pero aun parecía que aquella naturaleza de liierro era ionn- 
cesible á la muerte. La desgracia, que persigue aun al hom­
bre más justo, posó su terrible garra en la prenda más 
nda de su corazón, en su única é idolatrada hija, virtuosí?i: 
ma jóven que formaba las delicias de su alma; y de 
que Escolar, que tantas vidas había salvado de la fatal 
déla muerte, no pudo devolver la salad perdida á 
ser predilecto de su amori ¡La mano aleve del destino. 
hería traicionera y quizás de muerte á la hija, mató con 
mismo golpe al desventurado padre!...

¡Dios habrá recogido tu bondadosa alma, querido Escolar-jcFivo iia u ia  lu uauuuugsa aima, qaenao
Ea la mansíoa eterna de los justos habrás ocupado
nnp. f.A hf) y'ADArCT'irlt*» «r I««que te estaba reservado, y ceñido la corona de gloria 
que el Supremo Hacedor premia siempre á los buenos!.

Tú, sin embargo, no has muerto para nosotros: ¡los faoiD* 
bres de tu talla no mueren jamásl ¡Vives, y vivirás siempî
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; y de a<I“' 
fatal segur 

ida á aqu®' 
estinOi q*** 
lató con

do Escolsr! 
lo el puesto 
gloria coD 

enosl..- 
jlos ho®' 

ás síempî

ílicíir una serie de artículos sobre el siguiente tema: 
ií¿i’s el tétanos una afección reumática']» Ocuparon 
[estos artículos varios números de los que restaban 
(del referido a ñ o , y  otros tantos ó más del si- 
(guieute.

Al final del segundo , y como prueba de que casi 
Lodos los agentes medicinales empleados hasta aque­
lla fecha con variado éxito, obraban principalmente 
sobre el sistema nervioso, hice una enumeración de 
los más notables , dejándome muchos otros sin com- 

I prender.
Considérese el presente artículo como una am­

pliación, como un complemento de los dos primeros 
publicados entonces, que tengo principalmente por 
útiles para acreditar hasta qué punto varía la tera- 

I péutica del tétanos ; como con distintos y multipli­
cados recursos se han logrado curaciones por do­
quiera , y la necesidad que hay de distinguir los ca­
sos graves de los leves, los de marcha ejecutiva de 
los que la ofrecen más lenta. Alguna luz puede dar 
sobre este interesante punto, una discusión habida 
recientemente en la Academia de Ciencias médicas, 
físicas y  naturales de la Habana, de la cual me pro­
pongo informar cumplidamente al lector.

Cu r a r e . N o hay cosa esencial que añadir , to­
cante á este veneno indio , á lo que en el segundo 
artículo dije el año de 1870. l ia  seguido empleán­
dose principalmente en inyecciones hipodérmícas, 
coüvenientemeuto disuelto, y  se cuenta algún caso 
que otro de curación.

H a b a  d e l  C a l a d a r . A  los favorables resulta- 
dosque obtuvieron Watsou, J3oslin,Currony Monti, 
entonces expresados, hay que añadir algunos otros 
que ha referido Fraser y  se hallan consignados en 
los periódicos; siendo de notar, por último, que han 
ensayado algunos, en vez del haba, su alcaloide 
lii e s e r i n a .  Ocioso parece advertir, que así el curare,

la memoria y eu el corazón de tus amigos, de tus admi- 
[dilores; la historia te hará un dia justicia, y tu nombre 
Uuslre pasará á la posteridad, y las generaciones médicas 
’̂ CDiileras le pronunciarán con el mismo respeto, con la 
•nisma veneración (lue el de los inmortales Valles y Mer­
cado!

iMienlras lanío, yo, que he sido tu discípulo; yo, que 
l̂ nta ciencia t; debo, elevaré de continuo mi plegaria al 
“ipsde la Misericordia, mi plegaria humedecida con una lá- 
Srinia de dolor, rogándole acoja tu alma en su seno, si es 
que ya no lo ha hecho, y para que devuelva la salud á tu
queridísima liijal

presentaré, en cuantas ocasiones tenga, comouu noble 
Ejemplo que imitar por los que ejercemos la profesión raé- 
'uua, como el pi*oto-lipo del sacerdote de la Medicina; y al 
*«CQrlo así, querido amigo, no haré más que retribuirle 
uiezquinameute de lo mucho que le debo. Uecibe mi humil­
de ofrenda, y jíara que sieiii[)re tenga iiue agradecerte algo 

pídele tú ú ese Dios de bondad, de cuya córte forma 
yu parte, me devuelva la salud que lambiqu tengo per* 

‘ Ida, y quyian necesaria es.á mis ¡¡etiueños Iiijosl

Pn.'t̂ cisco Aüü.t.DO Morari. 

l âmpo-Real, Marzo 31 de 18'/1.

como el haba del Calabar, requieren en su uso 
grandísima cautela.

H ascuisch . a  las tres curaciones que contaba 
Chuckerbutty, deben agregarse cuatro más. A segu­
ra haberlo empleado en trece casos, y que solamente 
en seis sobrevino la muerte.

Su lfato  de qu inina . D e nuevo se ha ensal­
zado como muy eficaz (en Med. Times, and Qaz.) 
empleándolo á dósis enormes, y se le atribuyen va­
rias curaciones.

B ellad o n a  y a t r o p in a . Propuso Behier el 
valerianato de atropina eu inyecciones subcutáneas, 
empleando cada hora cinco gotas de esta disolución 
(5  gramos por onza de agua); y  alguno , entre ellos 
l?e8cheux, cuenta curaciones atribuidas á la atropina.

Este último se valió de una disolución,, en que 
entraba un céntimo de atropina.

C l o r a l . Poco me ocurre añadir tocante á esta 
sustancia, tan puesta hoy en moda. Si fué Oré bas­
tante afortunado en el caso de que dió cuenta á la 
Academia de Medicina de Pari.s, otros, Labbe entre 
ellos, la conceptúan solamente como un paliativo. 
Duaud le ha inyectado en las venas, según dice, sin 
inconvenientes y con buen éxito.

A lcohol. Sobre las curaciones que se habían 
mencionado, se citan otras obtenidas por Dutroulau 

y Gonuet.
O pio . A  lo que en el mencionado artículo dije, 

respecto al opio y sus sales, conviene añadir que en 
la Gazeta médica de Bahía, número correspondiente 
al 15 de Marzo de 1 8 7 3 , ha dado á conocer el doc­
tor Cárlos Shrimptou un m étodo, que al Dr. Gor- 
don ha ofrecido muy felices resultados, así en la 
China, como en Italia. Trátase de la inhalación del 
humo del tabaco. P'uma el paciente , veinte á veinti­
cinco centigramos de opio (4 ó 5 granos) , mezclado 
con alguna sustancia vegetal inerte y melaza (por

A LA MEMORFA
rfe m i d is lin ijm ilo  a m i'jo  D . S era p io  E ncolar y  M o ra les .

Siendo colaborador hace i 'ó  año¡5, primero del B o le t ín  d e  
M ed ic in a  y después de El Siglo Médico, de cuyos dos perió­
dicos ha sido digno director el estudioso y eminente prácti­
co D. Serapio Escolar y Morales, faltarla á un gran deber si 
no manifestase públicamente lo sentida que me ha sido su 
muerte, pues le profesaba un estremado cariño por las re­
levantes prendas de que se hallaba adornado. lia pagado in- 
dudablemenlo el tributo que lodos debemos pagar en su día, 
pues esta es la terminación natural de todo sér viviente; 
pero esto no obsta para que su muerte haya sido sentida 
por cuantas personas tuvieron la dicha de tratarle.

Este ilustre y laborioso profesor ha hecho grandes bienes 
ú la liutnanidad, y Dios, que es justo, habrá premiado sus 
buenas obras, dándole entrada en la mansión de los bien­
aventurados, donde indudablemente será más feliz que en 
este valle de lágrimas. Descansa, pues, en paz, querido ami­
go- y desde esa región celestial, que debes ocupar, acuérdate 
y ruega por estos míseros mortales que aun quedan sobre la 
supcrücie de la tierra, sufriendo más que nunca las conse­
cuencias de la grande ambición y perversidad humana.

José Genovés y Tío.
Almansa 23 de Marzo de !'87l.
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ejeni24o, hojas de rosa), cuidando de hacer que pe­
netre el humo cu los pulmones. Y  se repite la ope­
ración cuantas veces sobrevienen los accesos tetá­
nicos, dando en los intervalos de calma algún alimen­
to. Bien comprenderá el lector que en un tétanos 
intenso y agudo, ni está el paciente en buenas con­
diciones para fumar pipas de opio , ni aun para to­
mar alimento. Quede este recurso para esos tétanos 
débiles que suelen seguir una marcha relativamente 
crónica.

Es de advertir también, que las inyecciones intra­
musculares con el clorhidrato de morfina, han tenido 
buen éxito en dos casos, según Lemarquay.

C l o r o f o k íiü . a  las curaciones conocidas, hay 
que agregar una que el doctor Liégarda ha conse­
guido por las inhalaciones del cloroformo, en un mu­
chacho de 15 años; al cual ha tenido tres semanas 
en un sueño profundo, euiideando diariamente cinco 
á seis onzas de cloroformo, que dice se tolera muy 
bien en esta dolencia.

N it r a t o  d r  p l a t a . H é aquí un recurso te ­
rapéutico que debo agregar á los consignados en los 
artículos de 187ü. E l doctor Heer ha dado noticia, 
en la Gaceta de Aiishur^Oy de dos casos de curación 
obtenidos con el nitrato de plata. Cada dos horas al 
principio, y cada tres más adelante, administró á los 
enfermos seis miligramos de la sal, disuelta en agua 
destilada, empleando para usarla una cuchara de 
porcelana, y  cuidando de no dar alimento ni bebida 
hasta después de trascurrida media hora.

L o b e l ia . Tampoco dije en aquella época cosa 
alguna de la lobelia. Con posterioridad ha referido 
el doctor Butler de Claveland (Ohío) tres casos de 
curación mediante esta planta en forma de lavativas, 
que se aplicaron cada cuarto de hora. A l  ¡núncipio 
dice que sobrevienen náuseas y  sudores profusos, 
pero luego caen los enfermos en un estado sincopal, 
y  se logra la curación.

T in t u r a  üií GIRASOL, Añadamos á todos los 
medios terapéuticos apuntados ha más de tres años, 
y  á los jirecedeutes, la tintura del girasol, cuyas 
virtudes en el tétanos expontáneo ha encarecido el 
doctor Possidonio Vieirados Santos {Gaz. mcd. de 
Bahía , 30 de Noviembre de 1872). Ha administra­
do do llora en hora una copa de la tintura, emplean­
do además baños calientes prolongados tres veces al 
día. En tales casos importaría deslindar la parte de 
glcaáa correspondiente al alcohol y  á los baños, de 
mayor importancia, según creo, que la correspon­
diente al girasol

T a b a c o . H e dejado el tabaco parala postre,por 
lo mismo que ha de ocuparme principalmente. Eu 
los AnaUf: de la Academia de ciencias médicas, 
/¿sicas <j naturales de la llahana (número del 
15 de Febrero anterior), he leído lo que se dice

del escrito remitido á aquella Corporación por 
licenciado D. Francisco de Paula G rim a, relatñ 
á los buenos resultados que obtenía el licenciad 
D. Diego Jimeuez con el uso del tabaco; y, com 
concuerdan la observación y práctica de este ca 
la respetable opinión de Biizard Carling,— que lia 
bia calificado al tabaco del más precioso remedí 
contra el totanos, asegurando que ha visto í 
solo caso en que haya fallado si se le emplea ante 
que las fuerzas vitales se debiliten,— me ha parecií- 
digna de fijar la atención la nota del Sr. Grima y 1 
discusión que en la espresada Academia jiromovi;

Necesario es recordar la frecuencia del tétanw 
así espontáneo como traumático, en la Isla de Cuh 
y en tan abonado teatro conviene recojer datos pan 
sentar acerca de su tratamiento, acertado juicio. Allí 
como eu otros países de América, se hallan diará 
meute lo.s prácticos al frente del enemigo; tieneni 
cada paso ocasiones deemplear los medicamentos qnt 
se recomiendan, y  su dictamen es sin duda alguu 
de grandísimo peso.

Pues bien: el tratamiento que recomienda eU 
eenciado D. Diego Jiménez, es el siguiente. A l  prin­
cipio del mal, ventosas escarificadas al dorso y sim- 
pismos volautos, y cuando ya está caracterizado- 
una pocion con dos granos de extracto de nicociai* 
unturas y  lavativas que contengan esta misma sus­
tancia. Sin más auxilios que estos asegura habff 
salvado el 75 por 100 de los enfermos asistidos.

Por su parte cita el Sr. Grima algunos de esos ca­
sos y otros que le lian ofrecido en su práctica el mis­
mo buen éxito, deteniéndose particularmente en tres 
que fueron observados en la misma familia, sin qo! 
pudiera explicarse tal coincidencia.

Después de leído el escrito del Sr. Grima , hubo 
una útil discusión eu aquel Cuerpo científico , 
voy á trasladar íntegra para conocimiento de los mé­
dicos peninsulares, y  eu honra de los insulares, l*  
Academia de Ciencias médicas de la Habana es un* 
ilustrada y dignísima Corporación, que cada dia íi* 
muestras de su sabiduría y  de su laboriosidad.

«Torrainíida la anterior lectura, manifestó el Dr. Meslf* 
que esa interesante comunicación venía á demostrar,—así co­
mo una Observación que lo había remitido cl Ldo. RoyeN 
para su publicación en los A n a les , yen que la victoria pí*' 
rece haberse debido sobre todo al bromuro de potasio.-' 
que no son tan poco numerosos los casos de curación del 
tétano. Importa mucho no confundir las formas, pues hoy 
se distingue el tétano benigno y el abortivo (Kusstnaul)' 
caracterizado este último por su larga duración, la-poca iO' 
lensídad do las contracciones tónicas, su desarrollo tardío, 
la ausencia de fiebre y de insomnio, y los sudores abundao- 
tes. l’uede decirse, que tratándose del traumático, esc pria* 
cipio tardío después de la lesión, es la regla en la fona*
benigna: el tétano asfíxico ofrece accesos terribles y lesione®
pulmonares graves.

IJl Dr. R. Co'vley recordó que el uso del tabaco en la I®'
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Ivapéulica cid pasmo dula de una época bastante lejana en­
tre nosotros, y se le encuentra en la preparación fármaco- 

I lógica conocida por «extracto ele chimó.» Difícil le parece 
I que pueda obtenerse la proporción de curados que se ha 
I dicho, á no ser confundiendo los casos verdaderamento gra- 
I ves con los de marcha crónica.

El Dr. Reynes acepta también esa división que reconoce 
la existencia de casos benignos en el tétano: en su concepto 
hay que tener en cuenta el influjo de ciertas constituciones 
médicas, pues él ha observado en algunos años que con el 

I mismo tratamiento se morían casi lodos los enfermos, micn- 
! tras que en otros sucedía lo contrario.

El Dr. Mostré opina que el tratamiento por la nicociana es 
racional: los efectos fisiológicos de la nicotina son parecidos 
á los de los alcaloides pertenecientes á las otras soláneas vi­
rosas; acelera la circulación y  la respiración, produce la 
contracción vascular, la dilatación de la pupila y diarrea;—

I pero es preciso tener en cuenta que por la fermentación pier- 
■ de el tabaco una gran parte del principio activo que contiene 
al estado fresco,—principio que, siendo por otro lado volá­
til, se elimina rápidamente, haciendo a menudo que des­
aparezcan con igual prontitud sus efectos tóxicos.
..El Dr. Gutiérrez cree que la mayor proporción do curados 
que se señala en nuestros campos es explicable, atendiendo 
no sólo á que se cuenia con los de marcha lenta é intermi­
tente, sino á que allí se eiiq)lea la hoja verde sin ninguna 
de las preparaciones que sufren en las manufacturas, en 
tanto que en la Habana no es el tabaco puro el que so em­
plea, siüo mezclado á uua porción de cosas; y  esto da por 
necesidad resaltados diferentes.

El Dr. González Echeverría advierte que respecto del téta­
no, lo mismo que de las otras neurosis, lo importante es el 
diagnóstico,—distinguir v. gr. el tétano asfíxico del tétano 
abortivo; un síntoma que debe lijar mucho la atención es el 
sudor; éste existe á menudo en la primera de las formas 
'nencionadas y entóneos la curación es la excepción. Des­
pués de la administración del éter ha lonido ocasión de ver 
que, durante seis ú ocho horas, sobrevenía un estado tetá­
nico sin sudor. Guando al cuarto dia de una herida se des­
arrolla el tétano sin sudores, la regla es la salvación.

El Dr. Miranda no concede tanta importancia á ese sinío- 
■ua: con mucha frecuencia se presenta aquí el sudor coa re­
sultados enleraineute favorables; y aun se provoca por me- 

de los sudoríficos empleados como base de tratamiento. 
El Dr. Babc estima que más bien que signo diagnóstico 

sudor en tales casos un signo pronóstico que indica el 
Periodo avanzado de la enfermedad;—siendo ademas fácil 

provocar á cada paso.
El Dr. González Echeverría siente no liaber sido bien com­

prendido,— pues no se ha propuesto se considero dicho sín- 
'ouia como e.xclusivo, sino contribuyendo muy particular- 

á separar el tétano asfíxico del no asfíxico ó abortivo: 
•■ ecuerda que Tiíompson sostiene ([ue el tétano es una into­
xicación de la sangre; y adelanta (jue acaso en los Estados 

nidos no se presenta el sudor con la misma facilidad que 
estas latitudes.

El Dr. Rodríguez iiace presente que en el empleo lerapéu- 
jeo del tabaco á menudo se ha hecho completa abstracción 

dosis; yel Dr. R. Gowleyagrega que, según creía su 
padre, muclios tetánico.s habían fallecido intoxicados 

P°r la nicociana.»

^ 1 1 0  do los motivos que me han movido u añadir 
artículo lo que en los tres posti’eros años so 

n dieho sustancialniente acerca del tratamiento 
tétanos, completando en cierta manera lo que

sucintamente manifesté á fines de 1870, ha sido la 
consideración de que nuestra desastrosa guerra ci­
vil, fruto de anteriores cambios y disturbios, puede 
dar motivo a no escaso número de accidentes tetá­
nicos y otros espasmodicos que con ellos tienen es­
trecha relación. Por este motivo daré fin advirtien­
do, en particular á los médicos militares, que re­
cientemente se ha dado noticia de dos curaciones de 
tétanos traumáticos debida á la nevrotomía. E l 
doctor italiano Busi ha publicado uno de ellos, y  
el otro se debe al Dr. Marinelli. Ademas, en la Oq- 
zetta medica italianapi'ovmcie Venete se ha citado el 
caso de un tétanos que sobrevino á consecuencia de 
una fractura múltiple y  complicada de la pierna, 
cuya curación se logró mediante la amputación.

S. O. Y  L .

E L  BOLDO.

Habrán de saber nuestros lectores que se ha pues­
to nuevamente en estudio y  en uso una planta de la 
América meridional, abundante en Chile, cuyo títu­
lo es el propio que lleva este articulejo.

El holdo {bóldea f  ragans) no ha llegado á Europa 
precedido de aquella fama de maraviUosamente efi­
caz que abrió el paso al celebérrimo condurango, 
porque más modesto en sus pretensiones, no ha as­
pirado al glorioso papel de implacable debelador de 
una dolencia tan soberbia y  cruel como lo es el cán­
cer ; pero se ha presentado, no obstante, como aven­
turero que busca por el mundo fortuna. Aunque en 
todo tiempo el espíritu novelero de unos y  el indus­
trial de otros nos han traído de América muchas sus­
tancias de eficacia dudosa, cuando no })or entero iner­
tes, á vuelta de poquísimas con verdad eficaces, paré- 
ceños que de algún tiempo á esta parte se despier­
ta en los americanos cierta especie de emulación,—  
quizás al advertir la buena suerte que cabe á los es- 
pecifiquistas de aquende,— y que se afanan por ha­
cer á estos la competencia.

Comoquiera quesea, contamos con un medica­
mento nuevo, cuyo nombre llena la boca y  es redon­
do como una pelota. Dentro de poco, si no lo reme­
dia D ios, vendrán de Chile cargamentos de holdo, 
lo habrá en todas las boticas, se anunciarán prepa­
raciones diversas de holdo y  de holdina, les harán 
decorosa plaza los escaparates de nuestras cada dia 
más vistosas oficinas de farmacia, los médicos receta­
rán á diestro y  siniestro, así la sustancia en bruto, 
de distintas maneras preparada, como su alcaloide, y  
multitud de enfermos ingerirán en sus estómagos ese 
elemento de salud que el viento y  el vapor conducen 
desde lejanas tierras á nuestras playas.

Lo malo ea que las investigaciones hechas en 
Francia por M. Dujardin-Boaumetz, auxiliado por 
Mr. Claudio Verne, no han dado resultados tan po­
sitivos y  estimables que alcancen á dilatar de espe­
ranza el pecho del médico más crédulo; aunque ya 
nos ocurro que todo es hasta que los prácticos se pon­
gan, de veras y  con ahinco, á buscarle virtudes y  
aplicaciones al recién venido holdo- ¿Quién sabe la 
suerte que le espera?
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Es el hóldo una planta monimiacia que crece en 
Chile en las laderas cultivadas, de 5 á .6 metros de 
altura, siempre verde, con la corteza aromática y  al­
go el leño; sus flores son dióicas y  su fruto consiste 
en drupas con el mesocarpo aromático y elliueso muy 
duro. Masticando las hojas, que son coriáceas, comu­
nican á la boca una sensación do frescura y un sabor 
aromático debido al aceite esencial que contienen.

E l análisis ha dado: aceite esencial, 2 céntimos; 
principio amargo llamado holdín-i, 1. miligramo; áci­
do cítrico, cal, azúcar, gotna, tanino y  gran cantidad 
de materias aromáticas. Esta esencia, que es el prin­
cipio más abundante de la planta, es soluble en pe­
queña proporción en el agua destilada, y  muy solu­
ble en alcohol á 85 grados, toma el color rojo por la 
]-*otasa,y el rojo jacinto sabido por el ácido sulfúrico. 
La holÓAna ofrece todos L)s caractéresdeun alcaloide.

Y a  se ha hecho del loldo un extracto alcohólico, 
un extracto acuoso, una tintura, un vino, un jarabe 
y  un elixir.

Pero á bien que lo más importante es conocer su 
acción flsiológica sobre el hombre, y  las virtudes te­
rapéuticas que se le atribuyen.

Los primeros experimentos, hechos el año lSti8 en 
el hospital Beaujqn por M. Gluber, no dieron á cono­
cer en este vejeta! un poder activo; pero después se le 
va encontrando á medida que se insiste, como se le ha 
ido encontrando al eucaliptua. Administradas á los 
animales las preparaciones de esta planta, ningún 
efecto se advii'tió; usada en ellos la tintura alcohóli­
ca aparecieron, cpmo no podía menos de suceder, los 
efectos del alcohol; pero inyectada una disolución al­
cohólica del extracto á dósis de un gramo en un per­
ro de talla regular, se notó un pequeño descenso de 
temperatura y  cierto estado de soñolencia, que se 
aumentó notablemente doblando la cantidad. H a­
ciendo penetrar en el estómago de un pen-o cuatro 
gi’anos de esencia, .se percibo una acción indudable 
sobre la orina, que toma el olor del boldo, y  si se 
fuerza la dósis vienen los vómitos y  la diarrea.

M. Beaumetz, después de haber tomado un gramo 
de tintura, sintió calor en el estómago, estimulación 
general, en una palabra los efectos propios de los es­
timulantes difusivos. Y  los propios resultados ofrece 
la tintura, que causa además eruptos desagradables 
por su olor. Segununos,elcontinuadousode esta sus­
tancia excita el apetito, pero si ha de creerse al cita­
do médico, francés, le extingue á los tres ó cuatro 
dias. Adoptando un termino medio entro ambos pa­
receres, i’esultará una cosa bastante creíble: quo no 
produce aumento ni mengua del apetito.

Parece, pues, el holdo uñado tantas sustancias ve­
getales más ó ménos ai’omáticas y  estimulantes, cuyos 
efectos son en algún modo análogos á los do las la­
biadas. ¿Valdrá tanto, ni mucho ménos, que la men­
ta, la salvia, etc?

En tal concepto, ha sido empleado por el expresa­
do Beaumetz en un convaleciente de fiebre tifoidea, 
bajo 'la forma de vino de Madera con holdo, parecién- 
dole que presentaba indudables propiedades estimu­
lantes digestivas (en lo cual cítbria al vino el princi­
pal honor); le usó también con buen éxito en una se­
ñora anciana que padecía una gastralgia persistente, 
y  finalmente, dice que le ha empleado con ventaja 
en la cistitis, la uretritis y  el catarro vesical. Tiene 
por indisputable la acción diurética, y  añade que se

tha calmado el dolor duraute la micción. Ningún re­
bultado se lia obtenido en el catarro pulmonal.

Queda expuesto cuanto se sabe hasta el dia tocan­
te al holdo. Es bien poco y  de escaso valer; quizás 
hubiéramos hecho mejor en. destinar á otra materia 
el par de columnas que ocupa este artículo, pero los 
lectores de E l  S ig l o  oirán hablar del holdo ] po­
drían creer que de Chile nos había venido algún me­
dicamento de gran importancia y tomarían fácil­
mente la emisión por descuido.

-™-->nmA/V\AAAA/Ww -w™—

Empleo de los anestésicos en ed parto.

Ahora que en la Academia de Medicina de Madrid se 
debate esta tan importante cuestión, no estará demás dat 
á conocer, siquiera sea de una manera breve, lo que so­
bre el asunto se opina en otros países.

El Dr. J. Campbell acaba de publicar en Le Journal <1í 
T//erflipc«íífy«í! de Gubler, una memoria acerca de los re­
sultados por el obtenidos con el uso del cloroformo ydd 
éter en todos los partos á que ha asistido: dice que b 
administrado ios anestésicos en 942 casos y que, «jainaí 
ha tenido que deplorar accidente mortal que pueda atri­
buirse á aquellos;’» que en los partos en que para admi­
nistrarlos no existe contraindicación, nunca los da du­
rante el primer período del trabajo, á no ser que las con­
tracciones uterinas sean muy violentas, se sucedan rápi­
damente y puedan llegar hasta enloquecer á una mujer 
histérica. Y no deben administrarse en el primer perio­
do, dice, porque la esperiencia ha demostrado que li 
anestesia tiende á disminuir la intensidad y á retardar Ití 
dolores durante ese periodo, lo cual, como se comprendei 
prolongaría, sin ventaja alguna, el parto. Es preci» 
pues, reservarla anestesia para el período más doioroí* 
del parto; para aquel en que dilatado más ó menos coni 
pletamente el orificio del útero, la eslremidad del ovoü» 
fetal que se presenta, comienza á encajarse y tiendei 
franquearle para penetrar en el conducto úlero-vulvar 
Desde que los dolores espulsivos toman el carácter <i< 
esfuerzos verdaderos, se puede hacer disminuir y aun ct' 
sar por cierto tiempo la anestesia, cuya suspensión per- 
mitü al práctico darse cuenta del poder contráctil del úlí* 
ro y de los músculos abdominales abandonados á su ac­
ción natural, al mismo tiempo que permite & la rnujef
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espulsivo con pequeñas dósis de cloroforiiio y á mcdiib 
que el feto desciende, se llega gradualmente á una an«»’ 
tésia más profunda para el momento en que tenga q*'* 
vencer el segundo y último obstáculo constituido por 
anillo vulvar y el perineo.

El í)r. Campbell dice que la posibilidad de medir 
intensidad de la anestesia por inhalación y de jroporcio* 
narla á las circunstancias más ó menos rápidarnenlQ

un ol I.. _______ • “ijglíjriables en el parto lisiólogico, le parecen ventaja.* re- 
que el clurdíbrmo tiene sobre el doral, sustancia 
[jara convertirse de hipnótico en anestésico necesita, 
pues de introducida en el estómago, ser absorbida en do­
sis [)eligrosas y tales que ya no se podrían disminuir**' 
suspender sus efectos, pues que una vez introducido^ 
las vias digestivas y absorbido debe necesariamente df»' 
arrollar su poder, ya directa ó ya indirectamente, tra»̂ ' 
forrnándose en cloroformo y en ácido fórmico.

Viene luego el Dr. W. S. Playter, y en un artículo q***
ha publicado en la revista titulada The Lajicet da la pr«; 
íerencia al doral sobre el cloroformo, apoyándose
siguientes razones: dice que el cloroformo, dismínuye**d‘' 
considerablemente la fnlensidad de los dolores, prolô S* 
demasiado la duración del parto, y que su uso P'"®' 
longado predispone á hemorrágias durante el puerp*' 
rio, debidas al relaiamlenlo de las fibras del útero q*** 
persiste después de fa salida del feto; que el doral tic**
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Isobre el cloroformo la ventaja de que. amenguando el 
Idolüi. no disminuye la fuerza y la intensidad de los es> 
[tuerzos, pudiendo emplearse por lo mismo antes de la 
Idilatacion completa del cuello. Así. dice, cuando antes de 
Ih rotura de las membranas y de la completa dilatación del 
[cuello,.se presentan dolores intensos, cortos y sin efecto, 
[que se sienten en el dorso, en vez de administrar un nar­
cótico que procure algunas horas de sueño, dése el doral 
con el que se logra al mismo tiempo que no se suspenda ni 

' retarde el trabajo. Bajo la influencia de este último medica­
mento, añade el citado doctor, las contracciones uterinas 
semodiñcan, haciéndose más constantes y eficaces, por lo 
que produce también resultados mejores que el clorofor­
mo en el estado espasmódico del cuello. Y termina el mé­
dico inglés, diciendo que el doral, no sólo conviene en los 
partos laboriosos, sino que puede usarse hasta en los na­
turales, coo el objeto de disminuir los sufrimientos de la 
enferma.

Por último, el Dr. Stede, compatriota del anterior, 
Qié;jaie que el doral pueda reemplazar al cloroformo y 
que éste no pueda usarse hacia el fin del primer período 

parlo, pues que precisamente él lo ha administrado en 
«tUw casos con resultados positivos, y que si el cloro­
formo tiende, dice él, á disminuir la fuerza y la frecuen­
cia de las contracciones del útero, debe esto solo ser du­
rante el segundo periodo.

Tdles son los datos qne en la prensa médica estranjera 
encontramos y que hemos trasladado á nuestras columnas, 
por estar debatiéndose en la Academia de Medicina esta 
misma cuestión.

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.
biscurgos pronunciados en la inauguración de las se­

siones de la Academia de Medicina de Madrid, en el 
año de 1874, por el doctor D. Matías Nieto Serrano, 
secretario perpétuo, y  el doctor!). José Seco Baldor, 
académico numerario de la misma.

(  C o n t i n u a c i ó n . )

BDÜCACIOM M O R Á t,.

Ya se habra advertido que si he recomendado tanto la 
educación física, hi sido en parte, porque al mismo tiem­
po puede y debe ser moral, y porque la salud y el vigor 
del cuerpo influyen necesariamente en la salud y el vigor 
del espíritu y vice-versa.

La educación de la voluntad, del corazón, de los instin­
tos y los sentimientos; en una palabra, la educación mo- 
fal es de más importancia y trascendencia aún que la in- 
tíleclual. El hombre puede y vale más por suscualidades 
®iorales que por su inteligencia, por lo que quiere que 
por lo que sabe. Por eso y porque no abundan los grandes 
oaraciéres morales, inspiran estos tanta consideración y 
respeto, y por eso también exije sumo esmero y cuidado 
Ja educación de la voluntad, sin la cual sirve de poco la 
dtl entendimiento.

Asi se creyó en la antigüedad, y asi también se opina 
âbalmenle en los mismos países donde hoy tanto se atien­

de por un lado á la educación física y por otro a la inte­
lectual.

En Inglaterra, por ejemplo, desde mucho tiempo há, 
existen asociaciones poderosas dedicadas á difundir entre 
jes clases populares los libros á propósito para moralizar­
les. En esa nación, tan ilustrada y de tan buen sentido 
práctico, se considera menos interesante la cultura de la 
*ni“ligencia que la formación de caracteres morales ele- 
'■ado8. Desde la infancia aprende allí el hombre á tener 
íormalidad, dignidad, firmeza de espíritu, amor al traba­
ja. consideración á los superiores, sumisión á la ley, res- 
P®|o á la autoridad. Los padres ponen á sus hijos en los 
colegios, más para que reciban educación, que para que 
^quieran instrucción. Los estudios son una parle, nada 

que una parle, de la enseñanza escolar; y los alum­

nos procuran distinguirse entre sus condiscípulos, ante 
todo, por su fuerza física, su destreza, su actividad y sus 
cualidades morales.

En Francia se trata de seguir en este particular el 
ejemplo de Inglaterra. Alemania y demás naciones en que 
rige el mismo sistema de educación, y yo entiendo que en 
España estamos en el caso de hacer otro tanto.

No basta la enseñanza moral y religiosa que siempre se 
hadado en nuestras escuelas primarias y secundarias. La 
educación moral no consiste únicamente en enseñar al 
hombre á ser honrado y virtuoso. Todo lo perteneciente 
á las facultades afectivas es objeto de ella. Así es que con­
vendría mucho que todos los profesores, desde los de pri­
meras letras hasta los de las escuelas superiores, pero 
principalmente los de la primera y la segunda enseñanza, 
mirasen la obligación de educar á sus alumnos como igual 
á la de instruirlos, y que procurasen aprovechar toda oca­
sión oportuna para inspirarles los sentimientos, las cos­
tumbres, los hábitos, el lenguaje y hasta los modales del 
hombre probo y bien educadlo. Si á esto se agregase la 
‘educación moral que podría darse en los gimnasios de los 
institutos, estableciéndo os y dirigiéndolos según el sis­
tema del célebre fundador de la gimnasia en España y eii 
Francia, poco ó nada tendríamos entonces que envidiar á 
los extranjeros, en cuanto á esta parte de la educación 
escolar.

Acaso se dirá que U  educación moral, hasta cierto pun­
to al menos, corresponde á los padres antes que á los 
maestros. Pero no lodos los padres pueden educar á sus 
hijos, ni estos pueden estar siempre al lado y bajo la ins­
pección y dirección de aquellos; en cuyos dos casos es 
absolutamente precisa la educación escolar, que de todos 
modos hace falta para fortalecer y ampliar la doméstica.

También los sacerdotes pueden y deben contribuir mu­
cho á la educación de todas las clases sociales, atendiendo 
con esmerada solicitud á la enseñanza déla moral cristia­
na, entre la cual y la buena moral filosófica hay tal con­
formidad, que los primeros defensores del Evangelio con­
taban á Platón como uno de los Padres de la Iglesia (1).

Finalmente, las personas acomodadas, á imitación de lo 
que hacen las de Inglaterra, podrían coadyuvar de la ma­
nera que creyesen conveniente, á la educación moral de 
las clases populares en beneficio de estas y de la sociedad 
entera.

No me estenderé más sobre este punto, á pesar de su 
grandísima importancia. Creo que para mi propósito bas­
tará lo dicho, y sólo añadiré que estando destinada la se­
gunda enseñanza, más bien que á instruir, á educar, es 
decir, á formar liombres dirigiendo y fortaleciendo su 
cuerpo, su corazón y su entendimiento, no llenará cum­
plidamente su objeto, si no entra en ella como una de las 
partes principales la educación moral, tan necesaria, por 
lo ménos, como la física y la intelectual para todas las 
clases sociales; y tanto más necesaria, cuanto más graves* 
y delicados sean los cargos que cada una de estas desem­
peña en la sociedad.

E D U C A C I O N  I N T E L E C T U A L ,

Todo lo que me propongo decir acerca de la educación 
intelectual, se referirá á la parte literaria de la segunda 
enseñanza. De la científica prescindiré por entero.

Mi único objeto, al tratar de este punto, es manifestar, 
y, si puedo, demostrar que conviene sobremanera á las fa­
cultades profesionales en general y á la medicina en par­
ticular, que el estudio de las dos lenguas sábtas, de la na­
cional y de la francesa constituya una parte esencial y 
fundamental dé nuestra segunda enseñanza, que en mi 
sentir debe ser igual para todos los alumnos, cualquiera 
que sea la carrera que cada uno haya de seguir después.

(1) Según Numenlos, filósofo pitagórico, Platón fuó_ el Moisés 
de lâ Ĝrecia, porque vio en la Divinidad, no solo la omnisciencia y 
la omnipotencia, sino también la bondad y el amor infinitos. San 
Agustín decia qne había tenido dos maestros: Platón y Jesneristo,
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En Inglaterra, en Bélgica, en Holanda, en Baviera, en 
Prusia, en Austria, en Suiza, en Italia, en Francia, en Por* 
tuga!, en los Estados-Unidos de América, en una palabra, 
en todas las naciones exlitinjwas ilustradas y cultas los 
estudios clásicos ocupan en* la segunda enseñanza un 
lugar principal. Veamos el fundamento que haya podido 
haber para ello.

En todas las ciencias las técnicas se han tomado casi 
siempre y se tomarán del griego ó del latin, siendo muy 
raras las procedentes de otros idiomas. Asi es que sabien­
do grúgo y latín, se conoce desde luego ó se aprende al 
momento su valor etimológico, con cuyo conocimiento se 
comprende perfectamente y no se olvida con facilidad su 
acepción û ual. Hé aquí uno de los motivos por qué la 
Europa sábia y la América consideran estas dos lenguas 
como las llaves maestras de todas las ciencias.

La lengua castellana es en gran parte hija de la latina, 
asi como esta lo es á su vez de la griega hasta cierto pun­
to. De manera, que para conocer á fondo el castellano es 
menester aprender el latín, y para conocer á fondo el la­
tín es menester, cuando menos, adquirir algunas nociones 
del griego.

En griego ó en latín, ó en ambos idiomas, están escri- 
tas la mayor parte de las obras cientiücas dadas á luz 
hasta fines del siglo pasado, y todavia en el presente se escri­
ben algunas en latín, particularmente en la culta y docta 
Alemania : otro motivo poderoso para estudiar con dete­
nimiento y profundidad , si no las dos lenguas sábias, á 
lo ménos la latina.

Esta es la lengua oficial de la Iglesia católica; de donde 
resulta también que en un país católico ninguna persona 
in.siruida puede ignorarla, sin que á cada paso tenga que 
abochornarse de esta ignorancia.

Por último, para el estudio de las literaturas griega y la­
tina, estudio interesantísimo bajo muchos aspecto-, liacen 
falta indisper sable el griego y el latín, cuyo conocimiento 
servirá también para hacer más fácil y perfecto e! estudio 
no ménos interesante, de la historia de Grecia y de Roma.

Es. pues, incuestionable la necesidad de que el griego 
y el latín figuren en la segunda enseñanza en primera li­
nea y al lado del castellano, cuya importancia para nos 
otros seria ocioso encarecer.

En Prusia, además del aleman, del griego y del latín, 
se estudia pur obligación el francés en las escuelas secun­
darías. Yo creo que en España debería enseñarse también 
como se enseñaba ántes, ya por lo mucho quesobre todas 
materias se escribe actualmente en francés, va porque este 
idioma, después de ser el idioma de los diplomáticos, ba 
llegado á ser también muy común y general entre los hom • 
bres científicos y los literatos: siendo de notar que su es­
tudio, como el de todos los idiomas de origen latino, se fa­
cilita sobremanera con el conocimiento de aquel de quien 
todos se derivan en gran parte.

Bien aprendidos el castellano y el francés con el auxi­
lio del latín, la hermosa lengua de Cervantes y de Garci- 
laso no seguirá corrompiéndose diariamente con galicis- 
raos debidos á la falta de conocimiento fundamental y per­
fecto de una y otra lengua.

Los médicos, en particular, conociendo bien e! latín, el 
castellano y el francés, podrán leer casi todas las obras 
principales de medicina antiguas y modernas; pues son 
pocas las que escritas en otros idiomas, no están traduci­
das á alguno de estos.

{S e  c o n t in u a r á .)

MEDICINA PRÁCTICA-

Notas sobre algunas enfermedades observadas en el 
Hospital militar de Cádiz.

Voy á hacer un breve resúmen de aquellos casos más 
notables que he tenido ocasión de observar durante la es- 
taeion de invierno del presente año, en las salas de clínica 
médica que tengo á mi cargo en este Hospital militar; por

lo tanto, parece lógico, antes de todo, apreciarla constílu- 
cion atmosférica en este periodo, puesto que desde los 
más remotos tiempos todos los observadores lian conoci­
do el poder que los agentes metereológícos ejercen en las 
disposiciones morbosas del organismo y en sus manifesta­
ciones sintomáticas; de aquí esa íacies especial que tomas 
las enfermedades en determinados estados atmosféricos.

El invierno actual se ha caracterizado, así como el otoño, 
por una sequedad relativa á otros años, y por el predomi­
nio de vientos impetuosos y casi constantes del Norte y 
Este, cualidades diferentes del año anterior, en que lai 
lluvias fueron más frecuentes y abundantes, los vientos 
variaron entre el Sur y Oeste, de aquí la mayor humedad 
atmosférica. Durante la e.-lacion de invierno las afecciones 
del aparato respiratorio son las predominantes, sobretodo 
los catarros broncfuiales, distinguiéndose los de la esta­
ción presente por los accesos de tos pertinaz y repetidos, 
que aespues de esfuerzos continuados, producía una es- 
pectoracion escasa de mucosidades viscosas, claras, con 
mucha espuma, que formaba una masa compacta en el es­
cupidor, caractéres diferentes délos catarros del invierno 
del 75, en qne la tos húmeda y suave precedía á la abun­
dante espectoracion mucosa de glóbulos que no se unían 
nr estaban cubiertos por una capa espumosa; el estertor 
era mucoso, los síntomas nerviosos predominaban en el 
presente, en tanto que el año anterior tomaba este siste­
ma poca participación entre los síntomas catarrales.

El carácter espasmódico de la tos parece ligado al frió 
seco de este invierno, pues la observación ha enseñado 
que cuando las cualidades ordinarias de la constitución 
atmosférica del. invierno no la modifican el predominio 
de una de ellas, no desarrollan sino catarros comunes, 
pero si hay esceso de humedad, entonces la fluxión será 
excesiva, cuando por el contrario la sequedad sea esiráor- 
dinaria excitará mucho ePsistema nervioso, y de ahí ven­
drá la tos por sacudida y la escasez de espectoracion.

La historia de las constituciones catarrales viene á cer­
tificar la doctrina anterior; Sydenham, refiriendo el ca­
rácter de la tos que observó en el otoño de 1676, le asigna 
cierta semejanza con la de la coqueluche, creyéndola debi­
da al frió seco que siguió á la humedad. Ramazzini consi­
deró los catarros sofocantes que reinaron en Módena en 
1691 á la sequedad del aire. Hoffmann atribuye la forma 
espasraódica de los catarros observados en Berlín el año 
1709, al frió seco del invierno durante esta estación. 
Storknotó en Viena en 1760 que la sequedad del aire 
la causa de unos catarros acompañados de tos perlinas 
que después de repelidas sacudidas provocaba la espulsioo 
de una mucosidad glutinosa con estrías de sangre y es­
puma.

Este eretismo nervioso que presentan las afecciones 
catarrales, indudablemente depende de una irritabilidad 
escepciona! que el aire seco imprime al sistema nervioso. 
Véase por qué en los catarros observados en este trimestre 
en la clínica médica de este hospital después de los sudo* 
ríficos, los raeJicamentos opiados y anestésicos produje­
ron tan felices resultados, sobre lodo las inhalaciones 
clorofórmicas en corta cantidad.

El número de atacados fué mayor en Diciembre que en 
Enero, lo cual á mi modo de ver, no se debe atribuir á las 
cualidades de la constitución atmosférica, sino á haber 
mejorado los soldados visónos sus condiciones higiénicas, 
pues en vez de estar en mangas de camisa y con las 
ropas de verano con que ingresaron en el ejército, reci* 
bieron parte del vestuario de invierno.

En el grupo de las afecciones catarrales observadas en 
esta clínica debo citar las anginas tonsilares que han se­
guido un curso normal, cediendo fácilmenle á los medios 
generalmente empleados en esla enfermedad, como re­
vulsivos á las extremidades, sudoríficos, emolientes el 
punto afecto, tanto eslerior como interiormente, seguidos 
de repercusivos en su último período para facilitar la re­
solución del infarto glandular. Asimismo las parotiditis 
se han observado en los soldados bisoñes, lo que no acon­
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teció el año anterior, á pesar de considerarse el desarrollo 
de la parotiditis polimorfa dependiente de tiempos fríos y 
húmedos. El mes de Enero, asi como los anteriores, se ha 
distinguido por su sequedad relativa., siendo escasas las 
lluvias y el aire, careciendo de esa gran cantidad de agua 
en suspensión, que las condiciones topográücas de esta 
ciudad le imprimen casi constantemente; tampoco se ha 
observado exista con carácter epidémico como se le asigna 
por ios autores, ya reinando aisladamente,̂  ya en unión de 
otras epidemias catarrales. Ningún fenómeno anormal 
harrpresenlado en su curso, terminando todas por reso­
lución, escepto un caso en que á pesar de la energía del 
tratamiento que reclamó la intensidad de los síntomas flo- 
giálicos, se presentó la supuración, habiendo quedado tan 
resistente y contraido el múscu'o esterno-mastoideo, que 
después de cicatrizado el abceso, fué necesario emplear 
por algunos dias fricciones con el cloroformo para disipar 
aquella rigidez.

Las calenturas intermitentes la han padecido los solda­
dos de nuevo ingreso, que venían de puntos donde exis­
tían terrenos palustres, y por lo tanto abrigaba su orga­
nismo el miasma maremático que en unos ya se había 
manifestado por medio de calenturas periódicas; en otros 
fué necesaria la variación de las condiciones higiénicas 
que antes tuvieran, y causas debilitantes para que su 
economía, no pudiendo rehacerse contra la infección, su­
cumbiera á la acción morbífica, apareciendo la calentura. 
En lodos cedió esta al antiperiódico por escelencia, que 
es la quinina, mas la modificación profunda que esta en­
fermedad imprime á la organización, sobre todo á la san­
gre, requiere unos cuidados asiduos y continuados que no 
son posibles en el ejército, sobre lodo en las circunstan­
cias actuales. El uso de los amargos, el hierro, un régi­
men reparador y el vino quinado mejoraron las conse­
cuencias de la infección palúdica; mas pronto desapare­
cieron sus benéficos efectos ante las fatigas del servicio. 
Las vigilias que traen consigo las guardias y una alimen 
tacion escasa en sustancias animales, producen recidivas 
frecuentes que se observan en los soldados por dicha en­
fermedad.

Dos casos de hemoptisis se han presentado en esta clí­
nica durante el trimestre: en uno la enfermedad era pri­
mitiva, apareciendo de pronto y no obstante de arrojar 
cada24 horas próximamente 240 gramos desangre roja, 
rutilante y espumosa por espacio de dos dias, no se ob­
servó alteración en el sonido claro de la percusión, en el 
ruido respiratorio, ni hubo estertores, ele., sólo alguna 
disnea y ligera tos eran los síntomas que acompañaron al 
derrame de sangre La limonada sulfúrica, la tintura de 
digital y los revuMvos, ayudados de un régimen severo, 
dominaron la enfermedad, no quedando después de su­
primida la hemorragia sino una poca los, precursora de es­
putos mucosos con estrías sanguinolentas que fueron disi­
pándose poco á poco hasta desaparecer por completo, así 
como la tos.

El segundo caso de hemoptisis fué consecutivo á una 
tuberculosis del pulmón izquierdo acompañada de una 
Pl*íUro pneumonía del derecho. Combatida ésta y disipa­
dos sus síntomas, sólo quedáronlos de la tuberculosis del 
l®do izquierdo, cuya marchi lenta parecía prometer al 
Paciente prolongar su existencia en medio de las penali- 

de su temible enfermedad. Habi-m disminuido los 
®5putos purulentos, la tos era menor, las noches más 
tranquilas, los sudores casi habían desaparecido sin suplir­
las la diarrea, cuando en medio de la a'egria que esperi- 
êniaba este desgraciado, al levantarse para regir de 

Vientre, es acometido de una gran ansiedad seguida de la 
p̂ulsión de enormes bocanadas de sangre roja y espu- 

ruosa que inundó el pavimento, la cama y todas sus ropas, 
P̂irando á los pocos minutos.
La autópsia manifestó que el pulmón izquierdo estaba 

todo sembrado de tubérculos en diferentes períodos de su 
ô olucion mprbosa, había escavaciones de diferentes di- 
^onsiones, algunas con sangre coagulada, induración

negruzca en e'. parénquima, las incisiones que se le hi­
cieron daban una sangre negra, mezclada en algunos pun­
tos con una mucosiilad espumosa, ai parecer con pus; 
esta viscera estaba íntimamente adherida á la pleura cos­
tal. El pulmón derecho, comprimido en su parte inferior 
por UQ derrame pleurilico casi sanguinolento, aparecía 
sembrado de placas negruzcas, crujía á los cortes del 
escalpelo y dejaba salir por las incUiones una sangre 
e.«pesa y negra; los bronquios y traquearteria llenos de 
sangrú; la aorta y cavidades derechas del corazón disten­
didas por el citado líquido medio coagulado; en las demás 
visceras no había nada notable; a > se encontró dilatación 
aneurismálica ni rotura de vasos, y las dos ó tres caver­
nas que contenían sangre coagulada eran pequeñas.

Después de lo observado no puedo menos de llamar la 
ateucion sobre la copiosa y terrible hemorragia que ins­
tantáneamente acometió á este enfermo, siendo tal su 
abundancia que después de la muerte lema obstruidas las 
narices, fosas nasales y la boca con sangre coagulada. 
Este fenómeno que llevo observado cuatro veces en esta 
clínica en el trascurso de un año, me ha hecho empren­
der estudios é investigaciones para aclarar su causa pro­
ductora no pudiendo quedar satisfecho con las diferentes 
fcsplicaciones que he hallado en los autores. Los trabajos 
de Mr. Gillot acerca de la circulación en la circunferencia 
de las cavernas, dán á conocer que se forman nuevos 
vasos sanguíneos, y que á medida que progresa el traba­
jo destructor del tubérculo, los pulmones adquieren más 
capacidad para la sangre arterial y la pierden proporcio- 
nalraente para la venosa. Aceptando estas investigaciones, 
¿se podrá considerar á estos vasos sanguíneos, en las caver­
nas, capaces de producir hemorragias tan terribles como 
la observada en el enfermo cuya historia me ocupa? Ad­
mitiendo con Mr. Andral que estas hemorragias resul­
tan de una exiialacion sanguínea de la murosa bronquial, 
¿se dará cuenta del fenómeno que cito? Difícil es determi­
narlo, así como que la obliteración de la arteria pulmonal 
obligue á dilatarse á las bronquiales al mismo tiempo 
que las intercostales por medio de las adherencias pleurí- 
licas, vayan todas á nutrir de sangre al pulmón enfermo, 
haciendo menos abundante este liquido en el sano; ¿mas
£or qué éste apareció en nuestro enfermo hiperemiado?

a mucosa bronquial lavada aparecía pálida y no se per­
cibió la dilatación vascular que cita Mr. Niemeyer. ¿Será 
que la sangre ha sufrido una modiricaclon en sus cualida 
des y de aauí la hemorragia? Mr. .\.ndral asegura que en 
la tisis adelantada la sangre adquiere las mismas cualida­
des que en el reumatismo y peumonías, esto es, que con­
tiene más fibrina y ménos globulina, estado opuesta al 
que favorece la producción -de las hemorragias, y por lo 
tanto se opone al derrame del citado liquido; así es que 
ninguna de estas causas las considero suficientes para 
esplicar esta hemorragia fulminante ó instantánea, pues 
la rotura de un vaso facilitaría Ja salida déla sangre y por 
la caverna y dejaría exangües los tejidos y en el caso pre­
sente no hay rotura vascular y aparecen congestionados 
en estremo los pulmones, tanto el sano como el tubercu­
loso, asi como la aorta y cavidades derechas del corazón: 
la vascularidad aumentada de las paredes de dos ó tres 
cavernas pequeñas no la considero bastante para produ­
cir el fenómeno que dejo citado; además si estos vasos 
capilares escesivos que se forman en dichas paredes fue­
ran causa de la hemorragia, debería esta observarse en 
proporción del número de cavernas y aquí acontece lo 
contrario: tampoco creo se pueda atribuir á una actividad 
exagerada del corazón por el estado de la respiración, 
pues se hallaría en el mismo caso que el anterior, .isi, 
pues, es necesario aceptar cierta predisposición indivi­
dual á las hemorragias, como la causante de esas hipere­
mias eslraordinarias en Tos órganos, como acontece en el 
cerebro, etc.

(Se c o n c lu i r á .)
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PRENSA MEDICA,
Acción fisiológica y terapéutica del clorhidrato de 

amilamina.
El presente articulo, que traducimos literalmente de 

í(‘ U n io n  P h a r n u t c é u l i q u e , es debido al Sr. Dujardin- 
Beaumet.

Guando estaba haciendo mis inrestigaciones lisiológicas 
y terapéuticas sobre la trimetilaminat dice el citado au> 
tor, mi maestro el Sr. Würtz supuso que la amilamina 
debía poseer una actividad más enérgica todavía, y que 
convendría estudiar la acción de esta sustancia sobre la
economía.

Al efecto, me he servido del clorhidrato do amilamina 
(C5 H14 NaCI), cuerpo perfectamente definido y que crista­
liza en escamas incolora*; la cantidad en estudio habla 
sido preparada por Federico Würtz. Cuando se introducen 
debajo de la piel de los animales soluciones de clorhidra­
to de amilamina, se observan fenómenos variables, según 
la dosis empleada. El conejo, por ejemplo, á la dosis de 
uno á cinco centigramos sufre una disminución muy 
marcada del pulso y la temperatura, pudiendo bajar aquel 
en una hora de 204 pulsaciones á 150.

La disminución de la temperatura no escede de uno á 
dos grados; y cuando en el mismo animal la dosis pasa de 
cinco centigramos, á estos fenómenos depresivosdel pulso 
y de la temperatura, suceden sintomas nerviosos muy ra­
ros, de formas variadas, caracterizados esencialmente por 
convulsiones tónicas y clónicas, y por movimientos gira 
torios. Estos fenómenos adquieren una gran intensidad á 
la dósis de 20 centigramos, y se hac-*fi á 30 centigramos 
capaces de producir la muerte. En el conejo de Indias 10 
centigramos bastan para producir estas convulsiones y 
acarrear la muerte por asfixia en el corto intervalo de 18 
minutos.

En el perro de mediana talla, 20 centigramos producen 
una depresión del pulso de 16 á 20 pulsaciones, y se ne­
cesita emplear la de un gramo para provocar los trastor­
nos nerviosos de que hemos hablado. Asi, pues, en los 
animales precedentes (conejo de Indias, perro y conejo 
ordinario) el clorhidrato de amilamina produce al princi­
pio, á dósis débil, descenso del pulso y de la temperatura, 
y á dósis más elevada, convulsiones tónicas y clónicas que 
acarrean pronto la muerte.

En el hombre, á la dósis de 50 centigramos á un gramo, 
se observa también esta disminución del pulso y de la 
temperatura, disminución que puede llegar á 10 ó 20 
pulsaciones por minuto en el espacio de una hora. Hemos 
aplicado estas propiedades depresivas del clorhidrato de 
amilaníina sobre el pulso y la temperatura al tratainiento 
de la fiebre, y particularmente de la fiebre tifoidea; y en 
diez casos en que este remedio se ha empleado, ha tenido 
lugar ostensiblemente este descenso del pulso y de la 
temperatura, pareciéndonos ventajoso el resultado obte­
nido. Si comparamos ahora la acción fisiológica del clor­
hidrato de trimetüatnina á la del clorliidrato de amilami­
na, veremos que este último, aunque no posee la acción 
sedante y calmante sobre el sistema nervioso, propia de la 
trimetilaraina, manifiesta al ménos una acción mucho 
más marcada sobre el pulso y la temperatura , siendo su 
influencia tóxica mucho más considerable que la del clor­
hidrato de trimetilamina, y que la del clorhidrato de amo­
niaco.

Tratamiento de las heridas por la gUconina Sichel.

El autor se propone en próximos trabajos estudiar la 
acción fisiológica de la propilamina, y compararla con las 
de la amilamina y trimetilamina, continuando así las in­
vestigaciones sobre los amoniacos compuestos, investiga­
ciones que ofrecerán sin duda elementos importantes al 
estadio para la terapéutica.

b im e  M é d i c a l e , á ver á un anciano, linfático sanguíneo, 
afecto de reblandecimiento cerebral, imposibilitado para 
la marcha, y edematoso desde mucho tiempo atrás en 
ambas piernas. Hace algunos años una caida del coche le 
había ocasionado en las piernas heridas ligeras, que tar­
daron en curarse meses enteros. El enfermo tenia además 
un hermano, en el cual la obesidad habia determinado 
igualmente edemas de los miembros inferiores, y como 
consecuencia una erisipela fiictenoidea, á que sucumbió. 
Con tales predisposiciones el enfermo en cuestión padecía 
en la pantorrilla una úlcera gangrenosa de un centímetro 
de diámetro, consecutiva á una pústula de eclima.

T r a ta m ie n to . Reposo continuado en la cama, cataplas­
mas de fécula después, empleo del licor de Labarraque 
diluido y de tintura de iodo, y posteriormente á la elimi­
nación de la escara, oclusión y compresión ligera con tiras 
de diaquiion.

Empero nada detenia los progresos del mal, y este úl­
timo remedio, que taa buenos resuUad‘-s da frecuente­
mente, ios produjo muy malos. Al levantar las tiras 
cada tres dias ó á las veinte y cuatro horas, siempre el 
epidermis en la proximidad de la lierida parecía macera­
do, y se separaba, como después de la aplicación de un 
vegigatorio. El autor empleó luego para las curas el cera- 
to simple, el cerato saturnino y la glicerina. Esta última 
moderaba bastante la secreccion sero-purulenla, pero pro­
ducía un escozor insoportable Empleáronse entonces los 
polvos absorbentes, licopodio, quina, etc., sin ningún re­
sultado; así es que el 17 de Octubre el epidermis faltaba 
en una extensión de un decímetro de anchura próxima­
mente, y la úlcera central habia doblado dosuperficie.

Ante tal situación el autor se acordó de la gliconina 
Sichel, cuyas propie fades secantes y cicatrizantes ha pre­
conizado el Dr. Barin. El Dr. Mulhieu dice que esta 
preparación hizo maravillas. En menos de cinco dias se 
interrumpió la secreción, que venia aumentándose hacía 
seis semanas, el epidermis se reprodujo, y la llaga se re­
dujo, á pesar de su rebeldía, á las dimensiones de la úlce­
ra primitiva. Tres semanas después llegó á cicatrizarse 
ella misma, sin más tratamiento que la cura con la gli- 
conina y la compresión de los miembros con una venda 
arrollada.

En vista do un resultado tan ventajoso cree el doctor 
Mathieu innecesario esperar á nuevas observaciones para 
recomendar el empleo de la gliconina, hasta el presente 
conocida tan solo por sus propiedades anti-herpélicas en 
el tratamiento de las úlceras de las piernas y de ciertas
llagas rebeldes.

Naturaleza, causas y tratamiento del escorbuto.

El 5 de Setiembre último fue llamado el Sr. P. Ma­
thieu, autor de este artículo que ha visto la luz en la Tri-

Fil Dr. Campouillon ha presentado á la Academia de 
Ciencias de París una nota cuyos principales conceptos se 
entrañan en los siguientes párrafos;

El escorbuto, favorecido ó no por ciertas influencias 
secundarias, debe considerarse como un efecto inmediato 
de la dispepsia gastro intestinal y de la insuficiencia do 
la alimentación plástica.

La forma flatulenla ó amilácea es la característica de la 
dispepsia escorbútica y resulta de la abundancia de ali­
mentos feculentos, sobre los que tiene que trabajar con­
tinuamente el estómago; siendo también la consecuencia 
de la uniformidad del régimen, es decir, de la uniformi­
dad de las impresiones que reciben el paladar y el es­
tómago.

Solo escepcionalmente es producido el escorbuto por 
la salazón de los alimentos.

El tratamiento.curativo y profiláctico en esta afección 
debe componerse de bebidas alcohólicas y acídulas, do 
leche, y de alimentos azoados frescos.

En el abastecimiento de las plazas fuertes, ó en la de 
navios destinados á una campaña de larga duración, oo 
necesario hacer depósitos de leche conden*ada y de cs- 
Iracto de malta condensado y en forma de diaslasa; esos
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dos productos ofrecen además las ventajas de ocupar 
poco espacio.

El Dr. Tailor recomienda en el T h e  L a n c e t el oxalato 
ácido de potasa á la dósis de 4 granos (54 centígrames) 
para curar esta enfermedad.

Del punto apofisario en las neuralgias.
Un trabajo del Dr. Armaingaud sobre este asunto ter­

mina con las proposiciones siguientes:
1. " Gran número de neuralgias presenta, apartó de los 

puntos dolorosos determinados por Valleix, uno fijo que 
este autor no lia descrito, y que se halla al nivel do una 
ovarías apólisis espinosas de las vértebras.

Se comprueba la existencia de este punto doloroso com* 
primiendo sucesivamente todas las apófisis espinosas des­
éela primera cervical.

Este punto se distingue clararaeiUe del p u n t o  d o r s a l ,  
ya conocido, do la neuralgia intercostal, que tiene por 
asiento los canales vertebrales, mientras que aquel se fija 
en las apófisis espinosas.

2. * Este punto apofisario parece manifestarse sobre 
todo en las neuralgias antiguas, rebeldes i  todos los re­
medios ó que recidivan.

3. * Cuando este punto apofisario existe, los revulsivos 
ála columna vertebral (sanguijuelas, vejigatorios, poma­
da esLibiada, etc.) logran más fácilmente la curación que 
en los otros puntos dolorosos, y curan neuralgias rebeldes 
¿otros medios de tratamiento.

■1.̂  En consecuencia, es tan útil, bajo el punto de vis­
ta práctico, investigar la existencia de este punto doloroso, 
como interpretarlo científicamente; así es que los prácti­
cos deben esplorar la columna vertebral en lodos los casos 
de neuralgia que se ofrezcan á su observación.

La irritación espinal.
1. '’ Es una especie morbosa distinta, constituida en su

forma completa por la reunión de cuatro feDÓmenos mor­
bosos principales: puntos dolorosos á lo largo de las apó­
fisis espinosas, irradiaciones neurálgicas de este dolor 
i'aquideo, sobre todo cuando es provocado, trastornos 
vaso*motores, y secretorios localizados en una ó varias 
regiones del cuerpo. *

2. ® Las neuralgias con do’or apofisario por una parte, 
y ciertas neurosis vaso motoras é hiperémicas por otra, 
parecen no ser más que formas incompletas, grados dife­
rentes ó formas variadas de esta misma afecci' n.

En las primeras el síntoma d o l o r e s  el único (punto 
apofisario y neuralgia). En las segundas los desórdenes 
vaso motores ó secretorios existen solos (ó por lo menos 
predominan sobre los demás síntomas).

En lin, en el grado más avanzado ó en la forma más 
completa, se reúnen las tres clases do fenómenos mor­
bosos.

Deben admitirsq. pues, tres formas ó grados principa­
les de i r r i t a c i ó n  e s p in a l .

d. Irritación espinal c s c lu s io a m e n te  b i p e r e s l é s k a  n̂eu- 
*'3igias con punto apofisario).

Irritación espinal e s c lu s iv a iiu m fe  v a s v u i o l o r a  ó  s e -  
ó  n e u r o s is  v a s o -m o to r a s  d e  o r ig e n  e s p i n a l , como 

per ejemplo, el bocio exoftálmico y el tialismo idio- 
Pálico.

Irritación espinal, á la vez neurálgica y vaso-mo- 
lora.

Puede establecerse entre las neurosis va sO ‘ m o io r a s  
distinción análoga á la que separa las neuralgias de 

periférico de las de origen central.
El rebultado obtenido por los revulsivos aplicados 

Sobre el punto apofisario de las neuralgias y de la irrila- 
cion espinal, hace creer que el mismo remedio podni 
prestar muy buenos servicios en ciertas neurosis vaso- 
l̂ otoras, como el bocio exofiálmico, la jaqueca, y aun en 
^ fiojjre intermitente.

p-“ Las observaciones de Malone y de SüUing, ade- 
de justificar la apreciación precedente, vienen en

apoyo de la teoría que loealiza el determinismo vaso­
motor inicial de la fiebre, en la médula y nó en el gran 
simpático.
Tratamiento del tétanos y trismo de los recien-nacidos, 

por el hidrato de doral.
El Dr. Ilülembrenner {J a h r b u c h  f ü r  K i n d e r h e i l k u n d c )  

deduce, tanto de sus observaciones, como de la de otros 
profesores, los siguientes resultados: El tétano de los 
recien-nacidos no es una enfermedad verdaderamente 
mortal. Suele ir ó nó, acompañado de fiebre. El pronós­
tico 68 más favorable en los casos no febriles. El doral, 
es sin duda alguna, el específico por excelencia del lela 
no: no produce como la morfina accidentes desagrada­
bles. Ules como la hiperhémia cerebral. Su administras 
cion es sencilla. La dósis conveniente es de 1 á 2 gramoe 
disuella en la leche dsl pecho de la madre, que se extra- 
de antemano con este objeto, y se vierte con cuidado por 
la nariz del niño , repitiendo esta operación hasta produ- 
ducir el sueño.

PA R TE  OFICIAL,

MINÍSTEIUO DE FOMENTO.

EXPOSICIOK.

Sr. Presidente: Son tantas, tan variadas y á veces tan coh- 
tradiclorias las disposiciones que rigen sobre instrucción pú­
blica, que se hace difícil en muchos casos su aplicación. Ar­
monizar estas dispp.<iíciones entre sí, adoptando ai mismo 
tiempo las mejoras que la experiencia y los adelantos mo­
dernos aconsejan, es una necesidad sentida y reclamada 
unánimemente, así por los encargados de dar la ensefianza 
como por los que la reciben. Mientras osta importantísima 
reforma no pueda realizarse con el estudio necesario y con el 
autorizado concurso da la representación del país en Córtes, 
considera el ministro que suscribe un deber impreacindible 
hacer aquellas que, sin alterar la ley vigente, ha demostrado 
¡a experiencia que son más urgentes y necesarias para afian­
zar y conservar pura la libertad deenseñanza, conquista pre­
ciosa de la revolución de Setiembre, y que tan mal entendida 
ha sido por algunos y peor interpretada por otros.

Entre las que con más urgencia reclama la opinión, digna 
siempre de respeto, están las relativas al régimen interior de 
los establecimientos de enseñanza, á los exámenes de prue­
ba de curso y reválida y á las oposiciones para las cátedras.

El reglamento aprobado por decreto de 15 de Enero de 
1870 había dado un gran paso en este camino, y róspondido 
indudablemente como primer ensayo de la libertad de ense­
ñanza á las exigencias de la misma. La práctica, no obstan­
te, ha revelado que algunas de sus dlsposicionea debían ser 
reformadas, ya en beneficio de ios opositores y de los mismos 
tribunales, ya con ventaja para el Erario público, y asi se 
verificó por decreto de t.® de J unió de i 873. Es cierto que se 
ha adelantado mucho; pero también es «vidente que todavía 
quedaron en pié defectos que deben corregirse.

Sien el primero se llevó la descentralización hasta el ex­
tremo de que todas las oposiciones se verificaran en las 
universidades, lo cual pronto demostró la experiencia que no 
era conveniente eu todos tos c»S0 8 , y en muchos que no era 
posible; en el segundo se pasó al extremo opuesto centrali­
zándolas todas en Madrid, lo cual perjudica á los opositores 
y aun á los tribunales, y tiene por tanto los mismos ó peores 
inconvenientes que la excesiva descent ralizacion.

Establecer una gradación natural y armónica, en virtud de 
la cual se celebren las oposiciones para cátedras de facultad 
y enseñanzas superiores en Madrid, las délos institutos ó de 
segunda ímseñanza en la capital del distrito universitario 
respectivo, así como lioy se verifican las de instrucción pri­
maria en las capitales de provincia, es atender á las exigen­
cias de la opiüion, sin caer en extremo» siempre viciosos. 
Siendo eridanteqae-álft iiberl^d de enseñanza debe acom­
pañar un. rigor-saludable en los exámenes, se comprende 
desde luego que los ejercioios á que hayan de someterse los 
que aspiren á las cátedras por Oposición, ya qué este es el
Bisienia preferible y preferido por ahora para su provisión,'
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deben ser tales que faciliten á Igs jueces la formación pr oo­
ta y cabal del juicio acerca del mérito y saber de los oposi­
tores, y eviten al misino tiempo el ingreso en el profesorado 
público de aquellas personas que no sean notoriamente 
acreedoras á estos cargos tan poco retribuidos conao de ver­
dadero honor.

Si para los opositores se marcan ejercicios que prueben, 
no solo conocimientos de filosofía, ciencia de las ciencias y 
sintesis de todas ellas, sino también loa especiales y propios 
de la asignatura objeto de la oposición, por la misma razón 
deben buscarse en los tribunales que hayan de juzgarlos, lo 
cual se consigue con hacer que la mayoría délos jueces sean 
catedráticos de la misma asignatura, y que no puedan re­
nunciar el cargo; porque nadie debe tener más interés que 
ellos en velar por el prestigio de la enseñanza.

Tanto afan en reunir un tribunal de reconocida compe­
tencia seria perdido otorgando á los opositores el derecho de 
recusación, pues podría resultar que en algunos casos lo se­
rian aquellos que tuviesen especialísimos conocimientos de 
la a.signatura objeto de la oposición, y en los más seria ir­
realizable en la práctica porque no habría medio de que lle­
gasen á un acuerdo si fueren varios los recusantes. Es por 
otra parle sabido que antes del ano i 870, en que por primera 
vez se ha concedido este derecho á los opositores, los tribu­
nales desempeñaban su noble misión con lamas estricta jus­
ticia y con aquella severa imparcialidad que es de apetecer 
siempre en actos da tal naturaleza y de tanta trascendencia. 
Einalmente, la recusación seria de hoy más inconcebible, 
una vez que ni la elección de los jueces es libre ni estos pue­
den renunciar sus cargos.

Variando las localidades donde han de tener lugar las opo­
siciones, se hace necesario investir á los rectores de las atri­
buciones que tiene la Dirección general de Instrucción públi­
ca relativamente á las que se verifican en Madrid, ya respec 
to al nombramiento de los jueces y recusación de los mismos, 
ya respecto á las apelaciones y reclamaciones de los oposi­
tores.

Si el profesorado público estuviera retribuido como debia 
estarlo, y como ir.dudablemenle lo estará el dia en que las 
atenciones del Erario público lo consientan, no deberían sus 
individuos percibir indemnización alguna por ser jueces de 
oposiciones, ni derechos por asistir á los exámenes; pero con 
tan exiguas dotaciones no es posible hacer el cargo gratuito, 
y ie conservan unas indemnizaciones insignificantes aten­
diendo á las que merecerían. No obstante, coa la variación 
de los ejercicios y de ias localidades donde estos han de veri­
ficarse, las oposiciones serán inénos costosas.

Fundado en estas consideraciones, el ministro que suscribe 
tiene la honra de someter á la aprobación del señor presiden­
te dei Poder Ejecutivo de la República el siguiente proyecto 
de decreto. *

Madrid 2i de Marzo de 1874.—El ministro de Fomeulo. 
Tomás Mana Mosquera.

D B C E E T O .

Ea atención á las razones expuestas por el ministro de Fo­
mento,

Vengo en aprobar el adjunto reglamento para las oposi­
ciones a las cátedras do las Universidades, Escuelas profesio­
nales, Enseñanzas superiores é Institutos de segunda ense­
ñanza.

Dado en Somorrostro á veintinueve de Marzo de mil ocho­
cientos setenta y cuatro.—Francisco Serrano.— El ministro 
de Fomento, Tomás Mana Mosquera.

REGLAMENTO
P A E A  L A S  O PO SIC IO N E S Á  C Á T E D R A S .

Articulo Cuando haya de proveerse por oposición una 
cateara, la Dirección general de Instrucción pública anuncia­
ra la vacante en el termino de un mes en la G a c e t a  d e  M a ­
d r i d ,  en los B o le t in e s  ojidales de las provincias y por medio 
de edictos en todos los Establecimientos públicos de eiiseñan- 
za, y  las oposiciones darán principio eH 5 de Setiembre.

la misjna asigualura que ocurran 
antes del t. de Julio de cada ano se incorporaran á ia opo­
sición anunciada. Las que vacaren después de esta fecha que­
daran para el año siguiente. ^

s®*" adinitido á oposición ú ias cátedras de
requiere tener

1?  ejercicios del grado de bachiller lo menos en
respecUva'! reválida en ,1a carrera

Art. 3.“ Para ser admitido á oposición á cátedras délas 
enseñanzas profesionales sólo se exigirá tener aprobados los 
ejercicios para el titulo profesional correspondiente.

Art. 4." Para ser admitido á oposición en las enseñauzas 
superiores sólo se exige tener aprobados los ejercicios dei 
titulo correspondiente.

Art. 5.“ . Para ser admitido á oposición á cátedras de Fa­
cultades es bastante tener aprobados los ejercicios del grado 
de doctor en la misma Facultad y sección de la vacante.

Art. 6.® Los opositores que fueren nombrados catedráti­
cos sin haber obtenido el título correspondiente deberán ob­
tenerlo antes de lomar posesión.

Art. 1 °  En la convocatoria se expresará:
1. ® El título, establecimiento y sueldo de la vacante.
2. ® El título ó certificado de ejercicios que para ser admi­

tidos se exija, al tenor de lo dispuesto en los artículos 2", 
3.“, y 5.°

3. “ Él plazo improrogable para presentar las solicitudes, 
que terminará el 15 de Agosto.

4. ® La necesidad do presentar antes de este plazo en li 
Dirección general de Instrucción pública si la cátedra es de 
Facultad ó Escuela superior, ó en el rectorado de ia Univer­
sidad respectiva si es de Inslitulo, las solicitudes de los inte­
resados y el programa de que se habla en el art. 8.‘

S ° La población dondo se hayan de verificar los ejerci­
cio?, que será siempre Madrid para ias cátedras de Facultad 
y  Enseñanzas superi<)res, y la capital del distrito universi­
tario para las de Inslitulo y Escuelas asimiladas al mismo.

Art. 8.® Los opositores deberán acompañarán sus solici­
tudes con el título, copia autorizada de él, certificación de 
haberlo obtenido, ó de tener aprobados los ejercicios corres­
pondientes, y con un programa dividido en lecciones de U 
asignatura ó asignaturas que comprenda la ciítedra vacante, 
precedido del rnél ido de enseñanza que crean preferible para 
la asignatura objeto de la oposición.

Art. 9.® Los Tribunales de oposición se compondrán de 
nueve jueces nombrados por la Dirección genera! de Ins­
trucción pública. Para las cátedras de InsiíUUo harán ios 
nombra miemos los rectores.

La oposicion podrá verificarse aunque no concurran máa 
que siete de ios uoiubrados, y para que sea válida la elección 
basta que lomen parte en la votación cinco.

Art. 10. f.os nombramientos de jueces recaerán en perso­
nas comprendidas en las categorías siguientes:

1.̂  Catedráticos de la misma asigualura.
Catedráticos de asignatura analog.a y de la misiiu 

sección.
3. CaledréUico.s de la misma Facultad ó personas que go­

cen de reputación científica por sus escritos ó Irabajo.s sobre 
la ciencia objeto de la oposicion, y tengan título igual ó su­
perior al que se exija para desempeñar la cátedra.

Al t. 1 1 . Recaerá el nombramiento de seis jueces precisa­
mente en catedráticos déla misma asigualura; y si no los hu­
biese, se completará dicho número con loS de asignatura? 
analogas.

Art. 1 2 . E! cargo de juezno es renunciable para los ca­
tedráticos sino por parentesco dentro del cuarto grado, ó por 
causa de imposibilidad plenamente justificada á juicio de 
Dirección general de Instrucción Dóblica. n He Ins r<if!inrflsenDirección general de Instrucción pública, ó de los rectores en 
su caso.

Art 13. El presidente y el secretario del Tribunal serán 
elegidos por los individuos dol mismo en la primera reunión.

Art. 14. Antes del 1,“ de Setiembre anunciarán los rec­
tores en la Gaceio y B o le tín  o fic ia l déla provincia el local,
día y hora en que hayan de presentarse los opositores para 
comenzar los ejercicios.

Art. 15. Cinco dias antes del señalado para la presenta* 
C l o n  de los opositores, y previa citación del rector, se cou?* 
tiluira el fnbunal; y después de designar de su seno el pre- 
sidente y el secretario, dictará resolución fundada sobre U 
aptitud legal de los opositores.

Art. 16. Reunidos los opositores en el local, dia v hora 
designados, el secretario del Tribunal leerá, en presencia de 
este, la providencia á que se refiere el artículo anterior; y 
si ninguno de los opositores apelase en el acto, se formarán 
por suerte las trincas ó parejas á que hubiese lugar, según 
el numero de estos.  ̂ s » -

Art. 17. Si aptilurc algún opositor do ha pi-ovincia rela­
tiva a su aptitud legal, ó á U de otro cuahiuici-a de los opo­
sitores, presentará por escrito en el término de horas u» 
razones que tenga que alegar al presidente del Tribimal, Y 
este las pasará con informe á la Dirección general de Ins­
trucción publica ó al Rector de la Universidad cuando Us
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ûra no 

f-ite liei
lectura 
Des, cuj 
COOposil 

Los p 
posición
de aque
'̂vidrrs 

bs ejen 
plena lu 
,Art.; 

*'á adeu

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 237

idras de lag 
'robados los
;e. .
cuseiíauzas 
írcicios dcl

dras de Fa- 
s del grado 
acante. 
i catedráli- 
deberáii ob*

aconte. 
íi ser admi­
nículos

solicitudes,

plazo en la 
ledra es de 
la Üniver- 

de los ínle-
i-"
los ejerci- 
e Facullad
0 universi- 
! mismo, 
sus solíci* 
licacton de 
ios corros­
iones de la 
'a vacante, 
erible para

ondráii de 
'al de íiis; 
liarán los

'urran más 
la elección

1 en perso*

la misma

as que go- 
lijos sobre 
j'ual ó sii-

!S precisa- 
no los liu- 

sigíiaiui'its

ira los ca- 
ado, ó por 
uiciü de la 
rectores en

mal serán 
ü reunión.
I los reo- 
a el iocali 
jres {ura

presenta- 
, se coüs- 
no el pre- 
1 sobre Ifl

ia y hora 
jscncia de 
nlcrior; y
f o r m a  r .ín

ir, según

icia rcla-
0 los opo- 
lloras ia¡> 

’ilimal, y
1 de In̂ ' 
lando 1‘U’

oposiciones sean de Instituto, para la resolución definitiva 
que dictará en el término de cinco dias, y comunicará al 
tribunal para que proceda á la formación de las trincas ó 
parejas y dé comienzo á los ejercicios.

Art. 18. Al día siguiente de dictada la resolución de que 
se trata en los tres artículos anteriores anunciará el Tribunal 
los ejercicios, designando para cada uno, con 24 horas de 
anticipación, el local, dia y hora en que hayan de cele­
brarse.

Art. 19. El opositor que sin alegar justa causa no se 
presentase media hora después de la señalada para comen­
zar un ejercicio en que deba lomar parle, se entenderá que 
renuncia á la oposición. Si la alegare y la estimare bastante 
el Tribunal, podrá suspenderse el acto por ocho dias lo más, 
actuando entre tanto las otras trincas o parejas si hu­
biese. Si el Tribunal estimase tan grave la causa que exija 
suspender el acto por más tiempo, consultará á la Dirección 
general de Instrucción pública, ó al rector en su caso, quien 
resolverá dentro de cinco dias.

An. 20. Todos los ejercicios serán públicos, y cada uno 
se verificará sucesivamente por todas las trincas ó parejas.

Art. 21. El primer ejercicio consistirá en contestar el 
opositor á 10 ó más preguntas ó cuestiones de la asignatura 
vacante, sacadas por él á la suerte de entre iOO que con 
este objeto tendrá el Tribunal preparadas y depositadas en 
Una urna. El acto durará una hora; pero si el opositor in­
virtiese con ménos de 10 el tiempo se prolongará el acto 
por media hora para que las conteste todas.

Las preguntas que una vez salieren de la urna no volve­
rán á entrar en suerte, y se reemplazarán por otras nuevas 
para cada opositor.

Art. 22. El segundo ejercicio consistirá en una lección 
üe hora, tal como la daría el opositor á los alumnos sobre 
un punto de la asignatura vacante, y que elegirá de tres sa­
cadas por él á la suerte de otras tantas como contenga su 
programa.

El opositor deberá preparar la elección en el espado de 
cuatro horas, completamente incomunicado; pero facilitán­
dosele libros: si la lección exigiese experimentos, el Tribunal 
concederá el l*empo que considere necesario.

Este ejercicio se verificará en un solo acto, para lo cual 
terminada la lección los coopositores harán observaciones 
por espacio de media hora cada uno:

Art. 23. El tercer ejercicio consistirá en un discurso he­
dió sucesivamente por cada una de las trinc£\s ó parejas, 
Cuya lectura no excederá de tres cuartos de hora.

Éste discurso lo compondrán en el espacio de i 2  horas, 
completamente incomunicados, pero facilitándoseles los libros 
que necesitaren.

El presidente del tribunal, de acuerdo con el rector, cui­
dará de la incomunicación , adoptando al efecto las disposi­
ciones convenientes.

Los jueces prepararán en el mismo dia en que haya de 
•cner lugar el acto 12 puntos generales relativos á la asigna­
tura vacante, y el opositor más jóven de la trinca ó pareja 
sacará á la suerte uno que entregará al secretario, quien lo 
laeráenalta voz y dará una copia á cada oposilor.Se anotará 
Is hora, á fin de que pasadas las 12 señaladas el presidente 
fccoja los escritos firmados y cerrados, y firmada también la 
Cubierta.

Reunido el tribunal ni dia siguiente, el presidente devol­
verá por su orden á cada opositor el discurso de la misma 
Uiaoera que le recibió. Dada lectura de un discurso, los co- 
eposilores harán las observaciones que les parezcan por es­
pacio de media hora cada uno.

Terminado el acto, se entregará el discurso al tribunal 
Puraque lo examine y una al expediente. Igual procedimien­
to se seguirá con las demás triacas ó parejas.

Art. 24. El cuarto ejercicio consistirá en la lectura por 
opositor del programa de que habla el art. 8.° Esta lec­

tura no excederá de dos horas; pero si no pudiese leerse en 
t̂e tiempo, los coopositores tendrán el derecho de pedir la 

tcciura de aquella parte á que hayan de hacer obscrvacio- 
cuya duración tampoco excederá de una hora por cada 

‘Coopositor.
Los programas estarán en la secretaría del tribunal á dis­

posición de los jueces y de los opositores desde la constitución 
oo aquel hasta empezar este ejercicio. Este ejerciciopue.de 
J'ividirge en dos actos para cada opositor. Se procurará que 
^  ejercicios de oposición no se inlerrum[)aa sino por causas 
Ptenaineute justificadas.

25. Guando las asignaturas lo requieran, determina-
además el iribiuml el ejercicio práctico á que deban so­

meterse los opositores, quienes darán siempre sobre él las 
esplicaciones necesarias.

Art. 26. El tiempo de hacer observaciones, cuando sea 
una pareja la que actúe, se aumentará en una tercera parte* 
Cuando haya un solo opositor, harán las observaciones pre­
venidas en los artículos anteriores los jueces del tribunal por 
turno.

Art. 27. Si quedase en una trinca ó en una pareja un solo 
opositor por haberse retirado sus compañeros, y hubiere otras 
trincas ó parejas, se ordenarán de nuevo cubriéndose las 
faltas con los que tengan los números inmediatos; pero cui­
dando que ningún opositor tenga más ni menos ejercicios que 
los determinados en este reglamento.

Art. 28. Para las oposiciones á cátedras de dibujo se ar­
reglarán programas especiales de ejercicios, según el carác­
ter y aplicación que en cada localidad convenga dar á esta 
enseñanza: estos programas se insertarán en la convocatoria,

Art. 29. Sólo tendrán voto los jueces que hayan asistido 
á lodos los actos.

Art. 30. En sesión secreta votarán noinioalmente los jue­
ces un opositor para cada cátedra vacante, le cual constará 
en el acta. Se hará á continuación en sesión pública la pro­
clamación de catedrático, expresando solamente el número de 
votos que obtuvo cada opositor.

Para calificar á los opositores deberán tener en cuenta los 
jueces, no sólo su mérito relativo, sino el absoluto.

Después de la votación se hará el recuento de votos, y el 
presidente del tribunal proclamará catedrático al opositor 
que haya obtenido mayoría absoluta de los votantes.

Art. 31. Si después de la primera votación ninguno délos 
opositores reuniese mayoría absoluta de votos, se procederá 
á otra nueva entre los dos que hayan obtenido mayor nú­
mero.

Art. 32. Si en la segunda votación hubiese empale, el tri­
bunal dispondrá un nuevo ejercicio entre los dos opositores 
en cuestión. Este ejercicio, en cuya virtud se resolverá el 
empate, versará sobre los puntos que mayor divergencia de 
pareceres hayan ocasionado entre los jueces.

Art. 33. De cualquier infracción de lo preceptuado en 
este reglamento podrán apelar los opositores para ante la Di­
rección general de Instrucción pública ó para ante los recto­
res respectivímente. La apelación, que será siempre funda 
da, se intentará dentro del segundo dia después de la vota­
ción, y se interpondrá ante el presidente del tribunal, quien 
dará cuenta de ella al opositor declarado catedrático para 
que en el lériiiino do dos dias pueda exponer por escrito 
cuanto crea conducente al manleniraienlo de su derecho. 
Dos dias después la remitirá con informe del tribunal á la 
Dirección general de Instrucción pública ó al rector del dis­
trito en su caso.

Art. 34. La Dirección general de Instrucción pública, ó el 
rector respectivo, dictará resolución fundada declarando 
procedente ó improcedente la apelación interpuesta. En el 
primer caso se reparará la informalidad; y siesta hubiese 
sido grave, se procederá á nueva oposición ante otro Tribu­
nal nombrado en la misma forma y con las mismas condi­
ciones que el anterior.

Art. 35. El opositor proclamado catedrático entrará en 
la posesión de su cátedra Um luego como haya obtenido el 
correspondiente nombramiento y el título administrativo 
espedidos por el ininislei'ío de Fomento, al que el Tribunal 
remitirá para el efecto copia autorizada del acta final de los 
ejercicios con la proclamación del catedrático y un resumen 
de las actas anteriores.

Art. 36. Ln-í tribunales podrán conceder mención hono­
rífica á los opositores quose hubiesen distinguido notable­
mente en los ejercicios, y que sin embargo no obtuvieren 
cátedra.

Art. 37. Por Via de indemnización se abonará mensual- 
mente á loa catedráticos de Madrid, y á los de la capital del 
distrito universitario, cuando las oposiciones tengan lugar en 
este punto, la cantidad correspondiente á la mitad del suel­
do que disfrutan los catedráticos de entrada eu las univer­
sidades respectivas. A los catedráticos de provincias, cuando 
la oposición sea en Madrid; á ios de fuera de la capital del 
distrito universitario en su caso, y á los que no sean cate­
dráticos, se les abonará doble indemnización.

El tiempo para abonar esta indemnización se empezará á 
contar desde la constitución del Tribunal hasta dos dias des­
pués de terminados los ejercicios para los jueces de Madrid, 
y para los de la capital del distrito universitario eu su caso: 
para los de fuera del distrito universitario se empezará á 
contar cuatro dias antes de constituirse el Tribunal y cua-
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i
ro después de terminados los ejercicios, y para los de pro- 

á Madrid ocho dias ánles v ocho des-viDcias que vengan 
pues.

Art. 38. Los gastos que ocasionen las oposiciones se sa­
tisfacen con cargo al presupuesto general del Estado.

Art. 39- Queda derogado el reglamento para las oposi­
ciones á cátedras de l.*deJuniode 1873, y todas las dispo­
siciones que se opongan al presente regla menlo.

DISPOSICION IKINSITOKIA.
Las oposiciones anunciadas actualmente se celebrarán 

conforme á las prescripciones vigentes al tiempo de la con­
vocatoria. Sin embargo, aquellas en que falten más de dos 
meses de plazo para la presentación de documentos se ve- 
ríñcarán con arreglo á las disposiciones de este reglamenlo.

Aprobado por ei señor presidente del Poder ejecutivo de 
la República. Madrid 29 de Marzo de 187i.— .Mosquera.

INSTITUTO MEDICO VALENCIANO.-

En junta general celebrada en 7 de Marzo actual, confor­
mándose con el parecer de la comisión censora de las me­
morias presentadas, optando al premio en el concurso que 
actualmente tiene lugar, ha acordado conferir*al autor de la 
única de este año que versa sobre la C uastioa en  cirx ig fa , el 
título de sóoio adicto. Y como dicha recompensa no estaba 
consígiMida on el programa, á fin de que llegue á conocí- 
miento del interesado, lo ha hecho público, previniendo que 
si dentro de tres meses no hay aviso de ser aceptado el pre­
mio, será inulizado el pliego que contiene el nombre del au­
tor. Valencia, 14 de Marzo de 1874. —P. A. D. S.— El secreta­
rio de Correspondencia, Félix Marliuez.

REMITIDO.

Aviso á los prácticos.
Justo es que los médicos que hayan leido el articulo 

suscrito por las iniciales M. de P., publicado en el ante­
rior número, lean y lomen conocimiento de su conles- 
tacion.

En Madrid, calle Mayor, número 93, existe una íarma- 
cia titulada de la Reina Madre, propiedad del licenciado 
José María Moreno, por herencia sucesiva y no interrum­
pida de cuatro generaciooes de sus progenitores, con­
tando hoy 196 años de instalación, y clasilcada por los se­
ñores síndicos y repartidores farmacéuticos en primera 
categoría hace algunos años. En los 196 años jamás se ha 
despachado en ella una cosa por otra, ui se ha dicho ni 
ofrecido á nadie lo que no era.

En la referida farmacia hay de venta hace algunos años 
107 aguas minerales naturales, asi de España como de 
otros países de Europa. Todas estas aguas son naturales, 
y esto es verdad, bajo la palabra del farmacéutico que en 
el largo ejercicio de su profesión ha procurado cumplir 
con un cometido tan delicado y trascendental para la so­
ciedad y el público, que habiéndolo comprendido .así, le 
remuneran superabundautemente. Esta atirinacion, hecha 
por un profesor tan autorizado como cualquier otro, de­
biera bastar; sin embargo, como mayores comprobanles, 
estoy dispuesto á manifestar, como siempre lo he estado, á 
los señores profesores y al público, las comunicaciones 
con más de 300 corresponsales de Europa y América, con 
quienes estoy en relaciones directas, para el surtido de mi 
oficina de farmacia, no sólo en aguas minerales natura­
les, sino en medicamentos, primeras materias, drogas, y 
especialidades fai'macéuticas, y así como también tengo 
una saíisfacciói) en recibir las visitas de todos los que ten 
gan la deferencia de venir á ver mi farmacia y su alma 
con, en donde constantemente liay por lo menos 40.000 
botellas de aguas minerales naturales, siendo muchas ve­
ces mayor el número de las existentes.

Sentados estos precedentes, paso ú contestar, como mí 
insuficiencia me permita, á algunas de las aprcciaciofres

del Sr. M. de P., en su articulo del agua minero-arsenical 
peligrosa. Si el agua de la Bourboule qué lia sido analiza­
da por el Sr D. Manuel Saenz Diez se ha vendido en mi 
farmacia, es natural y lomada en el manantial de la Bour­
boule, departamento de Puy-de-Dome-Eiancia, repito que 
lo aürmo bajo la palabra de caballero y farmacéutico. Su­
pongo que el análisis estará hecho de la manera concien­
zuda é ilustrada de que es capaz el Sr. Saenz Diez y que 
rae complazco en reconocer, sin que esto quiera decir que 
reconozca su infalibilidad, y que su testimonio sea irrecu­
sable; y del resultado de este análisis el Sr. M. de P. saca 
la consecuencia, muy lógica por cierto, de que el profe­
sor que, fundado en lo que consta de este agua en las 
obras, la administrara á las dosis que expresan, produci­
ría una intoxicación mortal, y no daria un medicamenlo 
sino un veneno. Pues bien, la botella del agua de la Bour­
boule que se despachó por indicación del doctor Marenco y 
prescripción del Sr. D. Ecequiei Martin de Pedro, no Ira 
sido la primera llegada á Madrid, ni la primera despacha' 
da. Por la carta del Sr. D. Manuel Saenz Diez, que tiene 
la fecha de 7 de Febrero de 1874, y las indicaciones dd 
articulo que contesto, la botella debió despacharse enel mej 
de Enero último. En linde 1873 se habían ya despachado 
algunos miles de botellas de aguado la Bourboule, porqu* 
hace ya más de seis años que se espenden en esta olicina, 
sin que en lodo este tiempo haya llegado á mí noticia in­
toxicación alguna con la referida agua mineral natural, 
habiendo sido prescriptas por probsores españoles y e.\- 
tranjeros tan respetables y cientiílcos como elSr. D. Eco- 
quid Marün de Pedro. Asi que la voz de alto del Sr. M. de 
F. es algo tardía.

A la pregunta de si el agua es aulénlica, que haceel iniS’ 
mo Sr. M. de P., se contesta diciendo que cree que el far 
iriaceúLico Moreno ha despachado las botellas que le bao 
remitido da la fuente, porque tenían los sellos correspon­
dientes: el farmacéutico Moreno replica, que con sellos J 
sin ellos, cuanto sale de su farmacia es auténtico y sien­
te que el Sr. M. de P. no sea de los muchos y respetables 
prácticos que asi les consta, no podiendo menos de apro­
vechar esta ocasión para consagrar un recuerdo de sen­
timiento y gratitud al Sr. B. Serapio Escolar, quien bastí 
el agua de Loeches, que solia usar, había de ser de la fa’- 
macia de I>. José Alaria Moreno.

MucliO más podía decir respecto de los demás párraioji 
que envuelven deducciones gratuitas y forzadas, tanto por 
parte del Sr. ü. Manuel Saenz Diez como por parle del 
Sr. M. de P., pero me limito á recordarles,que en bidro-
logia médica és im axioma que las infinitas variacionej
atmosféricas y geológicas en nada iiifluyeo tanto como en 
variar la composición de Jas aguas naturales.

Para concluir réstame rechazar con la dignidad 
Iiombre honrado la suposición que encierran las tres úl 
timas lineas. Dice el comunicante en su postrer párraí- 
que «debe suponerse que el agua de la Bourboule, que 
se espendo embotellada es artificial y elaborada nui.i 
torpemente;» y como quiera que el aguada la Bour­
boule, solo se vende boy en Aladrid en esta oficina de 
Farmacia, vuelvo á decir que el agua referida es noiü' 
ral, sin que venga hecha artificialmente de Francia, n' 
se prepave en Madrid, porque sé muy bien que con''’ 
farmacéutico tengo el deber ineludible de tener según* 
dad de la procedencia de cuanto espenda al público, cuiû  
así lo hago, porque mis correspondencias son direcia¡>' 
y mis correapons ales las casas más respetables de Esp3'>‘‘ 
y del extranjero. En cuanto á lo de la elaboración lorp* 
del agua de la Bourboule, efeclivainenle <jue seria uiú 
torpeza mayúscula el hacer una agua artificial con 
cantidad de la principal sustancia mmerulizadora seis vi’j 
oes mayor que la natura!, y más sieud ) esla sustancia 
arseniato de sosa. Creo que no baya ni en Francia, ni 
í^paüa, ui en el mundo entero, quien cometa tal lorpez*' 
y en cuanto á mi, torpe soy, pero no lanío.
• Como quiera que mi honra, como profesor de fariflii' 
cia y como parlicular, efe mi mejor patrimonio, sin q”*
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reconozca en nadie derecho para manejarla á su antojo, 
dirijo á V., Sr. Director de E l  S ig lo  M é d i c o , estas mal per- 
jenadas lineas, que ruego á V. mande insertaren el próxi­
mo número en justa vindicación de su afectísimo seguro 
servidor Q. S. M. B.

José María Moreno,
Madrid 7 de Abril de 1874.

GACETA DE LA  SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
Empezó la semana con un tiempo lluvioso y frío, pero 

no ha continuado este carácter, sino que se han esperi- 
mentado variaciones muy bruscas en la temperatura del 
8Íre, en su presión y humedad, y en la fuerza y direc 
eion de los vientos. La lluvia ha sido escasa ó nula en los 
nltlraos dias.

Continúan predominando las afecciones réumáticas, 
habiendo aumentado los-catarros y las pulmonías, pleu­
resías, etc.; las fiebres catarrales y gástricas propenden 
cada (lia más á estados tifoideos graves, pero que se mo- 
diftean bastante en su ciclo térmico á beneficio de sulfato 
de quinina; se han presentado algunos casos más de virue­
la, aunque bastante benignos y también de sarampión; las 
hemolisis se van haciendo numerosas, y disminuyen al- 
b'uit tanto los dolores nerviosos y las congestiones cere­
brales.

Entre las enfermedades crónicas, las liidropesías conse­
cutivas á diferentes lesiones orgánicas, las complicacio­
nes del reumatismo y los padecimientos pulraonales, for­
man el mayor contingente de enfermos y de defun­
ciones.

—Se ha declarado la viruela con alguna intensidad en 
fil presi'lio de Alcalá de Henares, y se ha remitido á aquel 
penal una ternera para que se empiece iamediatamenle la 
vacunación animal.

CRÓNICA.

¡Por fia!.... Si crédito hemos de prestar á ciertos perió­
dicos, que del asunto se han ocupado, se ha resuelto por el 
Gobierno ponerá disposición del Ministerio do la Guerra 
los medicamentos existentes en la que fué 7éa l  b o tica .. . Así 

empieza. Lo demás, fácilmente se adivina. Allí había, se- 
Tjin los inteligentes, una riqueza; aquella oficina de farmá 
‘ija era una alhaja en su género ... ¿Qué será, de aquí áaigun 
liempo? Ya lo veremos, y, Dios mediante, lo contaremos á 
los lectores. ;Ahora se deshace todo en España, como la sal 
en el agua!

Tratamiento del coriza. No hay una enfermedad, cuya 
^nsa sea tan conocida, ni de diagn(istico más claro y segu- 
•"0 que el coriza, y sin embargo se desconoce, aunque con 

solicitud se ha buscado siempre, un agente que ataje 
Sus progresos, que abrevie su duración, yaque de pronto no 

corle. Ahora ha propuesto el Sr. I. L. Prout, en un pe­
riódico de Nueva York, el percloruro de hierro, cou el cual 
'isegura que ha podido con frecuencia detener la enferme- 
‘•od,—¿seria que iba ella á detenerse, cuando se iba á apear 
”? In muía el consabido médico?—Al efecto, se vale de una 
disolución de la tintura de percloruro de hierro englicerina, 
^parles iguales, de cuya disolución pone una cucharadila 
do las Usadas para tomar café, en un vaso de agua. A la mc- 
oia hora se advierte, según dice, una mejoría franca de los 
®'otomas; mas si no desaparece el coriza en dos (i tres llo­
ras, se repite la dósis hasta tres ó cuatro veces.
. sulfozono. El Dr. Chudler Roberls dá este nombre 
jl i'i (lor de azufre impregnada de ácido sulfuroso y reco- 
l'onda su empleo como desinfectante y para la destruc- 
lon de los parásitos de los vegetales. Su acción es cuatro 
®oes más enérgica que la de la flor de azufre sola.

. Signo de muerte real. Según el Dr. Veguer, si faltan 
s señales ordinarias hasta descubrir una arteria superfi­

cial del cuerpo, como la radial ó la temporal, y cortarla; si la 
arteria está vacia es señal de que la muerte es definitiva.

Enfermedad salada. Esta afección so manifiesta por 
el aumento de sal en las secreciones; la piel se halla cubierta 
por mi polvo blanquecino que oonliene cristales de cloruro 
amónico. Los enfermos se quejan de un sabor salado y des­
agradable en la boca; los labios están secos y salados, asi 
como la piel; la lengua está lisa y  húmeda, la sed es constan­
te: este e.stado, que se encuentra también en el hombre, está 
relacionado con los órganos genitales en la mujer. ,

Las cicatrices bajo el punto de vista médico-legal.
Las resultaules de heridas liechas durante la infancia se ha­
cen para la edad adulta mucho más estensas que la herida 
original; pero las que dependen de lesiones inferidas des­
pués del desarrollo completo del cuerpo, conservan para to­
da la vida las mismas dimensiones.

Oposiciones. La G a ceta  del día 7 del presente raes 
anuncia las siguientes: á una plaza de ayudante de medicina 
legal y toxicologia (750 pesetas), á otraíe ayudante de escul­
tor (750 pesetas) y a otra de profesor clínico {t.bOO pesetas), 
las tres de la Universidad de Valladolid. El plazo deprC' 
sentacion de solicitudes cumple á los 30 dias. En la misma 
escuela lie medicina se anaucia con la propia fecha un i3on- 
curso libre de licenciados ó doctores á una plaza de auxilia r 
para la cátedra de clínica de obstetricia. La convocatoria dá 
15 dias de término á la remisión de solicitudes.

Fenómeno. Dicen varios periódicos que está llamando la 
atención de los facultativos de Córdoba uno que una mujer 
arrojó, después de dar A luz una niña; dicho fenómeno es 
un cuerpo completo hasta los hombros, y  sobre estos una 
porción do vello que sustituye á la cabeza: ha sido entre­
gado á la Universidad, donde se conserva.

Muy buena disposición. Se ha autorizado al director 
general de Sanidad militar para que organice una sección 
eventual de la brigada sanitaria á fin de que Ingresen en 
ella los voluntarlos de la clase de paisanos y  del ejército 
que, después de instruidos como practicantes, sean desti­
nados á las ambulancias y hospitales de sangre. Deben ha­
cer más falta practicantes que médicos en los campamen­
tos, ájuzgar porlós datos que publican los periódicos.

Rasgo de patriotismo. El Sr. D. José María Ezquerdo, 
médico del Hospital general, juntamente con los profesores 
D. Elias Laburu, D. Victoriano Garrido, D Modesto Fernan­
dez, D. Santiago Ezquerdo y los alumnos de medicinaD. Joa­
quín Heredia. D. Vicente Muñoz, D. Rufo Perez y D. Enrique 
Fueotevilla, han ofrecido sus servicios facultativos para el 
ejército del Norte, habiéndose ya incorporado á .su brigada 
sanitaria.

Instituto oftálmico. Se ha constituido la Junta de pa­
tronos encargada de conservar este establecimiento, bajo la 
presidencia del marqués de Linares. La dirección conti­
nuará á cargo del Sr. Delgado y Jago por no habérsele admi­
tido la dimisión que presentó á la espresada Junta. Nadie 
en efecto con más títulos que este profesor para estar 
al frente del nuevo Instituto oftálmico.

Oposiciones terminadas. De once opositores á las pla­
zas de médicos titulares para Filipinas, parece que han obte­
nido nombramiento los o n ce , apesar de no haberse anuncia 
do más que ocho vacantes. No ao' pesa que lo bueno se re­
parta con prodigalidad, más vale asi; pero sí hacia falU rna- 
yor número de plazas que las indicadas en la convocatoria, 
¿no hubiera sido mejor ampliar esta y dar cabida en ella á 
nuevos aspirantes?

Médicos heridos. Entre los que lo han sido en el Norte 
cumpliendo con su deberse cuentan el Sr. García Marchan­
te y D. Estanislao Moreno. Deseamos saber los nombres de 
los demás para tener la honra de citarlos en nuestras co­
lumnas.

Sanidad militar. Han sido cubiertas hasta och en ta  y  d os  
plazas de raédico.s segundos del ejército nacional en virtud 
de las oposiciones últimas. Ha obtenido el número primero 
do la promoción el Sr. D. Simón Hergueta y Martin, ocupan­
do los siguientes lugares los Sres. Pulido, Aycart y otros que 
no recordamos. Felicitárnosle,s á todos y les deseamos buena 
suerte.

Baro caso de sonambulismo. Ocupaba unade las oa­
sas del boulevard de Hausman de París una señora, sin más 
sirvientes que una doncella y la portera. Observaba dicha 
señora desde hoce tiempo qne diariamente le faltaban prea>*
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das do vestir y sus mejores alhajas. Aunque tenia confianza 
plena en sus domésticos, comenzó A atribuirles dicha falta, 
y  ya se disponía A denunciarlos ante los tribunales. Así las 
cosas, llegó un hijo de la misma señora, oficial del ejército 
francés en la Argelia, quien monos crédulo y no tan fanático 
como su madre, juró dar con los ladrones, fueran éstos los 
que fueran. Al efecto, armado de dos pistolas se situó de 
noche en un corredor que atravesaba toda la casa, y á las 
dos de la madrugada vio acercarse una sombra, sobre la 
cual disparó, fallanrlo afortunadamente el tiro; pero la cla­
ridad producida por la explosión de la cápsula fué suficien­
te para conocer que la sombra no era otra cosa que su pro­
pia madre, que sonámbula y sin que ni ella misma lo supie­
se, sacaba cuotidianamente de un aposento cuanto hallaba 
más rico y más precioso, llevándolo al armario de un cuarto 
oscuro é inhabitado, donde so encontraron todas las alba- 
fas que la dueña creía la habían robado.

Crítica de la  guerra. Dejando á los militares la discu­
sión acerca de la mayor ó menor conveniencia de las opera­
ciones que tienen suspenso el ánimo del público, y  á los 
o ja la tera s  de café los inofensivos desahogos de su pueril im­
paciencia por el éxito de las reñidas batallas que se libran 
en el Norte; nosotros, movidos del mejor deseo, y  sin ánimo 
de censurar á nadie, sino con el de facilitar los procedimien­
tos empleados para curar á los heridos, desearíamos, como 
nuestro colega L a  C o rresp on d en cia  M éd ica , que todos los en­
fermos y heridos snsceptíbles de ser trasladados del cuartel 
general, fuesen dLstribuidos por las aldeas y pueblos de toda 
la nación, en proporción del vecindario de cada uno. Que á 
los hospitales civiles y militares ya establecidos, sólo se re­
mitieran los enfermos de padecimientos contagiosos ó los 
heridos que reclamasen operaciones de primera clase. Que 
se escitara el sentimiento de caridad, autorizando á los par­
ticulares y personas acomodadas, á que pidieran para lle­
varlo á su casa á asistirlo y curarlo, uno, dos ó más heridos, 
según sus facultades, disponiendo la manera do que di­
chos heridos fuesen reincorporados en las filas, al terminar­
se la curación. Que se habilitaran trenes de ferro-carriles 
con condiciones apropiadas para el más cómodo trasporte de 
los enfermos, como se habilitaron en Alemania en la guerra 
franco-prusiana.

Además de las ventajas económicas y  morales de estas 
medidas, en las cuales ha pensado ya el ilustrado cuerpo 
de Sanidad militar, hay una, la de evitar epidemias, que 
las hacían urgentes de todo punto.

Buena falta hace. Un periódico anuncia con tono de 
seguridad que van ó adoptarse medidas muy severas para 
castigar á ciertas personas que ofrecen á los escolares 
examinarse y  graduarse por ellos en las facultades univer­
sitarias, y para impedir la circulación de títulos falsos. Nos

Earece perfectamente y aplaudimos el buen deseo del go- 
ierno, pero dudamos algún tanto del buen éxito, á no ha­

cerse una reforma muy completa en el plan de estudios re­
formado el año de t868.

Matronas solteras. En el A n fitea tro  a n a tó m ic o  vemos un 
comunicado en el cual pide una señora matrona que se haga 
estensiva Alas solteras la facultad de estudiar obstetricia que 
aquí solo disfrutan las casadas y las viudas, fundándose para 
ello en que hay muchas aficionadas á estos estudios, y en que 
el estado de soltera es más á propósito para dedicarse al es­
tudio que el de casada y madre, el cual trae consigo atencio­
nes de familia que distraen mucho tiempo. Dice además la co­
municante que limitados en España los recursos do la mujer 
á muy estrecho círculo, en esta carrera halíarian muchas un 
decente bienestar y se aumentaría tan útil ramo, dando así 
segura y necesaria muerte á esa turba de intrusos que son el 
desdoro de esta clase.

VACANTES

L o están . La de médico-cirujano de Montíjo, dotada con 
la asignación de t.625 pesetas incluso la Beneficencia, dicha 
cantidad será entregada por trimestres vencidos, consta la 
población de 170 vecinos, y se halla distante déla capital 
de Madrid 16 leguas ytciuco dé Torrelaguna, cabeza de esto 
partido.

Los aspirantes, doctores ó licenciados en medicina, dirigi­
rán sus solicitudes documentadas al.señor alcalde presi­

dente dentro del término, de ílO dias desde el en que apa­
rezca este anuncio en el B ole tín .

Montejo 14 de Marzo de 1874.—El alcalde, Segundo de 
Frutos. (134)

— La de médico-cirujano de Bande (Orense); su dotación 
750 pesetas por la asistencia de 200 familias pobres pa­
gadas de fondos municipales y las iguales con los vecinos 
pudientes. Las solicitudes ha.sta el 29 del corriente.

— Las dos de médico-cirujano de Novelda (Alicante), do­
tadas cada una con 7 0 pesetas pagadas de fondos muñid- 
pa es por la asistencia gratuita de los enfermos pobres y 
las iguales con los vecinos pudientes, las solicitudes hasta 
el 30 del corriente.

—La de médico-cirujano de Teo (Coruña); su dotación 
1.000 pesetas por la asistencia de los pobres y las igualas 
con las pudientes. Las solicitudes hasta el 7 de Mayo.

— La de Fresno deCantespino (Segovia); su dotación 150 
pesetas. Las solicitudes hasta el 16 del corriente.

—La de médico-cirujano de Almoradí (Alicante); su do­
tación 1.250 pesetas por la asistencia gratuita de los vecinos 
pobres y las igualas con las familias acomodadas. Las solici­
tudes hasta fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Noila (Burgos); su dotación 
425 pesetas por la asistencia gratuita de los pobres y  las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 
28 del corriente.

— Las de médico-cirujano de Cisneros (Falencia); dotadas 
la primera con 500 pesetas y con 250 la segunda por la asis­
tencia gi’atuita de 150 familias pobres, quedando los agracia­
dos en libertad para hacer contratos particulares con los ve* 
CÍÍ1 0.S padieiile=. Las solicitudes hasta el 18 del corriente.

—La de médico-cirujano de Aguas (Alicante); su dotación 
1.125 pesetas pagadas de fondos municipales por la asisten­
cia gratuita de los pobres y las igualas cou las familias pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 4 de Mayo.

ANUNCIOS.
COLEGIO ESPAÑOL DE DENTISTAS DE MADRID,

Callejos de PuEcrAnos, núm. 3.
Queda abierta la matrícula para cuantos quieran ingresad 

en dicho colegio.
Antecedentes y Reglamentos gratis en casa del Director, 

Arenal, 11, principal izquierda.

COLEGIO ESPAÑOL DE DENTISTAS DE MADRID.
Callejón de Peeciados, nóm. 3.

Queda abierta la clínica ó curación de las enfermedades 
de la boca, desde las siete de la mafiana h ata las diez de 1» 
misma.

EL CIRUJANO DENTISTA.
Eetá termioada la obra cuyo titulo encabeza el presente, 

ilustrada con numerosos grabados, que estensamente con­
tiene todos los conocimientos nocesaiios p.ara la carrera d* 
ciru ja n o  dentista , tal como se practica en los Estados-Unido» 
de América, que en estos conocimientos es el país más ade* 
lantado del mundo. Contieno además una recopilación bien 
estudiada de lo más importante qie existe en las mejore* 
obras extranjeras, por cuya razón puede considerase cofflO 
única obra monumental do consulta y da estudios, indispen­
sable para todos los que se dedican á la ciencia odonto­
lógica.

Se baila do venta en Madrid, en casa del Director del Co­
legio, Arenal, 11, principal izqu erdí, y  en la.s principale* 
librerías. Su precio 16 rs. en Madrid, y para provin- 
ciss 168.

LUNFA VALUNA,
legítima inglesa, do la vaca, en tubos do .30 y BQ rs. 
Vaouna-dc brazo, 12 rs. crif-taU —Earmacín de D. José Mari* 
Moreno, callo Mayor, núm. 63, botica do la Reina Madre.

I
MADRID: 1874.— Imprenta do los Sres. Rojas, 

Tudescos, 34, principal,
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De la acción (le las preparaciones balsámicas 
y resinosas en la bronrjuitis aguda.

Las preparac’oncí hechas con I¡i savia recogida cuando 
destila del árbol, derivan, como la brea, del pmo raarí'imo, 
cen la rtifereocia dí no haber pa âde -cr la acción dcl fue­
go. A semejaoza, en efecto, á loa tónicos por Jas rocinas; á 
los eedativos y á los analéptu os emoliente  ̂por les princi­
pios goinoBcs, pectineos y azuoaraoos qce contienen.

De ahí el stcreco de su múltiple aJCÍ''n A la fortifi­
cante, icdativo y en ciertos caaes aiitieapaemód'co.

Lo- enfermos qne los facaltativos envían cada aSo á Ar- 
cacliim. pueclon atestiguar ia eficacia do 'as to’ eb ntáoeas, 
las (pie por tus propiedades excitantes disniiiuyen la se­
creción de Jas membransB mucosas, obrando dsl miam'' 
modo en la mucesa pulmonar como en la raueosa vejiga', 

nó aqoí dos obñ srvacionea que juBtiñean lo que decimos:
1. ® Mme. n., de edad 44 año?, con machos liijos, habita 

eJ arrabal du Temple, en el que ejerce con distinción la pe 
Jlcsa profeeion do partera.

Llamáronla de noche o! invierno pasado, y como el frió 
era muy intenso, cogió una bronquitis aguda y des médicos 
vecinos Ja abistian, rcrraatteció cu cama, muchos dias, so­
metida á un tratamiento enérgico en el que los opiíceos y 
loa Ví-jigatriTios Li fueron admmist ados oon profusi-.n. No 
Ja dejaba la calentura, y liabia ospitido sangre. Cu-mdo yo 
Ja vióité, tres sem:4na8 dfespues de los primeros síntomas, 
aueculté el cos'ado der< cho y su parte supeiior y oí fu-rtes 
ronquidos mucosos y resmiaucia do la voz. Los detalles qne 
me dié la enfermar el dolor do costado que Labia sentí lo; su 
actual estado general; los esputos algo vscosos y el pulso 
dando todavía 90 pub aciones; todo me hizo comprender que 
existia una brcnco-pneumonia en su período de resolncion. 

Ordené agregar al tratamiento el j.irabe de távia de pino 
mariiirao de L.cgasFe, conservando el emplasto de pez do 
Borgoía qao la liabLcn aplicado en las espaldas. Bajo la in­
fluencia de eete jarabe, la expectoración or.aniéncs póncoa, 
los oí-putoa ménos filameatoRos, lato.3 y sobre todo los dolo­
res tordos que eentia 11 eiiEerma d=;trá8 dtl eeternon y en 
toda la reg on dorsal, desaparecieron en o¿ho dias. Una se­
mana después, la vi completament-j curada y devuelta ásaa 
ocupaciones.

2. ” Mino. D...calle duFonr-Samt-Gormain, de unos 35
aflús de edad, mujer muy robus-a. Desde su juventud habia 
Bsperimentado cieno embarazo bronquial, ó mejor dicho, 
una especie de bronquitis crónica que, si bien no la molesta­
ba mucho, hacíala t'iser y espectorAr con frecuiDcia, inani- 
fts'áiidose con ronquera y  silbidos interiores en la región 
pectoral. S'n embargo, cuando seoansaba inuobo, aparecían 
ioeeíiitomas agudos de ia bronquitis; el pul>o sabia á 120 
pu'sicicines; opreriou muy fufarte; algunos filamentos san 
guineos en los esputos. Sentía la enferma un vivo do'or de­
bajo do la tetilla dai costado izquierdo; la lengua era blanda 
y muy blanca. Nada en el corazoo.

Prescribí una porion opiácea y quermet'z da; aplicación 
flo quina, sanguijuelas eu el costado dolorido. La visité dos 
■ êces los días 12y 13. Los vómitos liabian cesado; la lengua 
®8taba Miái limpia; el pulso irregular, dando do 11.0 á Í08 
puleaciouts; ronquidos frecuentes, más localizados bácia 
utrás ála izquierda. Aplicación de un vejigatorio ligero.

En este día empiezo á ordenar el jarabe de sévia de pino 
®RTÍtimo de Lagasse, retervando pura la noche la poc-on 
con quermes.
. El 14 do mayo C( ntinúa la mejoría; ínsomLÍo; el vejigato- 

^ 0  ha dado poco; vuslve el dolor de costado. Ordeno una in­
yección subcutánea de morfina y la continuación del jarabe 

aávia de pico marítimo.
El 15 cesa el dolor do costado; el v6ji?atorio más excitan- 

te ob.'a bien; el pulso bsja'á 90 pu'saciones. El jarabe de sá- 
de pino marítimo empieza á producir sus buenos efectos. 

Euminnyen los ronquidos.
El 18 la enff-rma v* bien; el vejigatorio eStá soco; la tos 

«acasicísado escepto por la mañana al despertar; las no- 
®b03 BOU buenas; lovámase hoy la enferma por primera vez, 
“Opulsricionop.

Los dias siguientes avanza notablemente la mejoría. La 
®ñferma como y digiere bien; el estado del pecho es mejor 
‘ino antes déla enfermedad, lo cual p'ueba cuán poderosas 
9̂*1 las propiedadt 8 balsámicas y rcBinosss de las prepara­

ciones do sávia do pino.
E®írocío d e ¡a  G a ie ite  e b s té tr k a le , (3859.)

De los lactatos alcalinos en la dispepsia, 
por B urin du Buisson.

Los medios curativos con aplicación al tratamien'o do la 
dispepsia, buscábanse basta hace poco fuera de los agentes 
que en el órden natural obran ó ayudan el trabajo digesti­
vo. Füé (n verdad un progreso incontestable la introduc­
ción de los carbonatos alcalinos en la terapéutica de esta 
enfermedad de formes tan variadas. Sin embargo, aunque 
la sosa y el ácido carbónico qui constituyen estos medica­
mentos, ofrezcan su utilidad en el acto de la digestión, no 
son empero de aquellos que afluyen ó naturalmente se for­
man en el tubo gaatro-intestinal para convertir el alimento 
en qnimo y  quilo.

El profesor Sr. Fétrequin, en su Memoria sobre los lacta ­

tos a lca lin os , presentada á la Academia de Medicina, coloca 
la cuestión en su verdadero terreno, la ñsiología. Loa fecun­
dos resultados de sus estudios, además de los servicios pres­
tados á la práct'ca, han preparado los trabajos que recien- 
lemente han revelado las propiedades digestivas y estimu­
lantes del lactato y  del fosfato de cal. Estos últimos traba- 
bajos no son más que la ampliación, ó por mejor decir, el 
corolario de las proposiciones formuladas desde 1864, por 
el Sr. Fétrequin ante Ja Academia de Medicina. Al mismo 
tiempo que se experimentabau los lactatos alcalinos, oí 
Sr. Gensool ensayaba el ácido láctico, y desde luego reco­
noció, que si era éste favorable en algunas dispepsias neu­
tras, no era lo mismo en las dispepsias ácidas. Muy juicio- 
s.imente hace observar el Sr. Mialhe en su química aplica­
da, sor raramente útil la medicación ácida y  que debe 
esta emplearse con mucha prudencia por ser más prontos y 
más peligrosos en el estómago loa excesos de los ácidos que 
los de los álcalis. Por esto Gensoul no tardó en abandonar 
su práctica y adoptar la de bu colega.

Los lactatos alcalinos figuran como elementos de los 
principales líquidos qne contribuyen al trabajo digestivo; 
por otra parte, el ácido láctico existe en estado libre en los 
jugos gástrico é intestinal, siendo este el que juntamente 
coa el ácido clotbidrico forma el agente digestivo del jugo 
gástrico: en segundo lugar, el ácido láctico libre faci’íta 
poderosamente, según las leyes de la endósmosia, la absor­
ción de los alimentos digeridos y sn paso á la sangre alcali­
na ó linfa: ca tercer lugar contribuye eficazmente á man­
tener el calor animal por la fácil combustión de las sales 
que fpima. Por último, es muy posible que su acidez deter­
mine en los músonloB con relación á la sangre alcalina, una 
tensión eléctrica que puede influir en el juago de estos.

Introducidos, pues, en la sangre loa lactatos alca'ioos, 
la nutrición loa disuelve, eliminando por los orines y  loa 
sudores el exceso de álcali: el ácido pasa á concurrir á los 
diferentes feoómenoa que acabamos de indicar.

Combatir las afecciones disjjépsicas con los lactatos alca­
linos, es, por consiguiente, imitar las funciones ds la na­
turaleza.

Los lactatos alcalinos, tales como los propone el Sr. Burin 
du Buisson, colaborador del Sr. Fétrequin, se administran eu 
dósis de 8 á 12 pastillas diarias, conteniendo cada una dos 
granos de lactato de sosa y de magnesia y dos de lactatode 
pípeina. Eu conjunto regulariza el trabajo digestivo: I.°, su­
ministrando á los jugos digestivos los elementos que en 
ellos faltan; 2.°, excitando de arriba á abajo la secreción 
gastro-intestinal; y 3.“, facilitando las evacuaciones com­
batiendo así la constipación, complicación muy frecuente 
en los desórdenes funcionales de la región inferior del 
aparato. (3858.)
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C O N S EJO  DE SANIDAD 
d e  F r a n c ia .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
**® A lbespeyrea. —■ Resoltado positÍTO y efica*. — Indispensable á los mé­

dicos qoe ejercen su profesión en el campo y pueblos pequefios.
P a p el d e  Aibeepeyves. — Preparación sumamente cómoda para conservar los vegigatorios

sin olor ni dolor. — No hay nada mas linmio.— Pan>, 78, Faubourg-Saiat-Denis, y todas'las bo- 
M. M  donde se encuentran lu  CAPSULAS DE SAQUIIT.— EnÜeu. e t donde se encuentran lu  CAPSULAS DE SAQUIN.- En Madrid , Agencia franco 

española, Sordo, 31; por menor, Sres. More nMiqnel,Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

3 0

8e Teaáe ea PARIS, 12, rae des Petites-Eccrics.— En ESPAÑA en todas tas farmacias. 

AÑOS ÉXITO
Hemosrática; lege^era la Sangre, cura il Pecho, el Estómago, la Cloro­

sis, laa Pérdides, el Flujo, las B em orragiaa , Jas Anemias, las Consun­
ciones.

n e d a lla  de ero* de la  Sociedad de
V arm aela de P arís. — Según loa mna ilustres 
médicos, las GRAGEAS DE ERGOTINA se emplean 
con el mayor éxito para facílKai' los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchazones 
del áteruB, las metliorragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 

solución de Ergolma ai décimo (brgotina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno dMos 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

k'; J E » . . .'‘vvS"

ERGOTINA-BONJEÁN

GRAGEAS
G E L I S  Y  C O N T E

que se hace uso de los ferruginusos.

Aprobndas por la  Academ ia de m edi­
cin a  de Parla, la cual, dos veces, a 20 a&os de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
llenen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame> 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

Este Jarabe, escelents sedativo j  poderoso 
I diurilico k lavez, se emplea, hace 30 aftos, 
I con notable éxito por los Médicos de todos los I  países, contra las enfermedades orgánicas ó no

Bar. Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

• Uepoall» «e a e ra l de eaSea m edicam ento* i FABvjiACtA tiABKS.OlcW! t  €*, 
*<***** a b o u tlr . • » .  en j  en laa r>rin<-inH]fi« rarmairUs «1» todas ia.-* cniriadrs.* ’

JARABE PECTORAL DE FIERRE LAMOBRODX,
FARMACEUTICO, ruó Vauvilliers, 45, PARIS.

P  jarabe pftctcral de LaTSOoronx es nn agente terapéutico que atoja las bron­
quitis más intepsas y  cura Usieufermedadas más gravea del pecho, coqueluche 
accesos de asniss, loa eatarroa agudoa ó crónicos, la tisis en su principio, etc. Eií 
España, 11 Td, Madrid, Sres! Moreno Miquel, Borrell, S. Ocafis, Escolar y Orte- 
ga. La Agencia franco^eepafiola, Sor' ô, 31, sirve los pedidos.

J A B O N  B A L S A M I C O  {B. D.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su nao diario impide y cura todas Iss afecciones de la niel 
Precio 6 rs. H. BOCK de DEFSEY, París, 26, me Cadet—Madrid, por ma-vfkr A rTAn r>T o 1Pi*AivArv Î os-sa^xIa ______ ____ r% m# _Sor, Agencia Franco Española, Sordo, 31; per memr, Sres. Mótales Freía 
L Martínez. ’ '

TELA VfiJIfiáTORIO ÁOHIRSNTfi
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERD8IEL).

Esta ela. la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824. vk...ua

Ha obtenido las más altas recompensas.
d i - í ^ f d e  fábrica con divisiones métricas, y la firma L e p e r -

Por mayor. Paría 54, rae Ste. Croix de la Brenerie. Madrid; Agencia fran- 
co-espaft la. Sordo, 31, Pormenor, Sres. M. Miquel S. Ooaña, Escolar y Ortega.

HIPElíSECfiEClUNES, HEMORIIAGIAS IIK CAUSAS INTERNAS

A G U A  DE L E C H E U E
Unico hemostátioo, asimilable en alta dósfssin conanr a l E stó m a g o  

contra las P ertlld a *, la Clorosiii y la U eb llitu cio u  Soha'iuen PAR?á 
eu easa del autor, 12 m  des Petites-£cuHei.-Ea MADRID, por mayor 4«í„cía
S c o '^ Y  Miquel, Sánchez Ocaña,

VINdeíQUINQUIIVí
■JsJ

preparado con vino ue Málaga y pirofoso 
lato de hierro, por A. F. Moitier, medie* 
y  farmacéutico do primera clase, ex-pre­
sidente de la Academia do Artes y Ofi* 
cios, Ciencias industriales de París.- 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portodi 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la clorotü, 
la a nem ia , las p érd id a s blancas, la pobreu  
d e la  8'ingre, los m a les del estóm a go , h¡ 
p a lp ita cion es , etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita á 
apetito de los ancianos y  devuelve á li 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rne da 
Lombarda E. Leurencel, farmacéutico 
droguista,—-Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, callo del bordo.—Poi 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaüa y  Ortega.

Es el lómco ex tern o  porexcelencis, eonu 
Ja qtíina  el ión ico  in tern o : útilísima á loo 
niños y personas débiles; ou fricciona 
Cura los dolores neurálgicos y renmáticô  
Además, sirve como aguapara el tocador, 
por ser muy higiénica y  de un perfum» 
muy agradible. P a r ia  , farmacia L« 
R oy, 13, rué d‘ Antin. Exigir la firmi 
T. L e r o y . Pr‘ cío, 24 rs.Madrid porros- 
yor. Agencia f--aiico española, Sordo 31; 
por menor, Sres. Borrell, hermanos, Mi­
quel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

ADTER 
‘ ĉrespón

OKaDOS' SIN ASlbTüNOlA.
Los sefitre profesoies tn aites, letrai] 

ciencias y mÚKÍc#. el clero, los médicofc 
los deotistas y los artistas que desees 
»btener, t-in necesidad de pres-ntarse, 
título y el diploma de Doctor ó d® B** 
chiller de ui.a Universidad de prim® 
órden, pueden dirigirse con carta certi­
ficada á Modicus, calle del Bey, 46,  ̂
Jersey (Inglaterra), qu’en lea dará grf 
tuitameiite todas las noticias, obligándo­
se además á facilitarlos los títulos me­
diante la retribución que se estipule.
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A i T O C i H U I l C H I l I .
H!POFOSFIT(JS

JARABE DE HIPOFOSFITQ DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITQ DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITQ DE QUININA

C M
JARABE DE NIP0F0SFIT9 DE HIERRO 

PILDORAS DE HIPOFOSFITQ DE MANGANESO 
^"Í3l •! ML 9 i

TABLILLAS PECTORALES DEL D ' CHURCHíU
Se Silvicrte a ios eafermos qoe deben ecsijif 

los /rucos euadrados, coa Is firms del Dodsf 
Churchill, e la marca de fabriea de M. sW.ANffi 
farmaceutlco-quiniiee, tS, «-ve Cattigiií>**'
PARIS —  Precio : U
freaco en Franels,,'|

En MadriJgjl^v 
co ■ esp-iñol rf"'
flores Bor 
Escolar, S'is_

, 4 francos esd* 
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